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LA VIDA Ó LA MUERTE.
La  sa b ti  6 el padecimienío y  la imposibilidat 

fisica.

E s to l  ion ios  problem a*hoyreauoltos por 
ol Bàlsamo de salvación de La Cr,az Roja, 
portentoso específiaoí que cu ra  pronto y  ra ­
dicalmente las heridas, contusiones, que- 
maduras, lesiones y  demas «nfermodades de 
la  piel. ,Combato el dolor d e  estómago, la 
disenteria, los flujos, aecldeu*-cs y  desma­
yos y  es ua  poderoso y  eficaz ca lm ante  p a ­
ra  t i ^ a  clase de dolores exteriores.. .

Se T e n d e  en  las principales farmacias y  
dr.;?u#ría3 de España y  del extranjero.

Depósito central: Eussbio Presa, en Za- 
ragoza.— Sucursal en Barcelona, Valeiltin 
Mlquei, c a l le d e  la  Aarora, n ú rn .  14.
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Las Gacelas dé ayer  y hoy do contienen 
decreW ni diputaciun a ig an a  de  iuterós ge 
neral.

Pagos. L a  disposición de la  Caja de De­
pósitos, verificará eL día 9 los sigaientes: 

Amortiracion de rebyuardos al portador 
de  30 tie J a n io  d.: 1873, carpetas números 
51 y  52 de BeQalamiento, correspondientes 

,;á la  bola 4:* ¿el sorteo de dicha am ortiza ­
ción.
, lubiceses de resguardos al portador no 
depcaitodos en esca Uaja fu n e ra l ,  del se­
gundo semestre de 1874. bolas I S y  19 de 
sortea , que com prendeu las  carpet»-? núme* 

.ros 431 a i 440 y  251 al 260 de sefiala- 
misjutu.

L a  tesorería cen tra l pa^^rá m añana el 
cap«u  Teuci .o en  30 d e  J a u io d e  1874, car- 

, petas nútaaros 2 .760 k  2 .776 , y  las factu« 
ras del mismo qne dejaros pasar tu rno ,  nú  
meros 479, 1.005. 22  y 8 .4 7 9 .

- ÍR O P IB D A D  L IT E R A R IA  E ^ T R E
CSPaÑA T MÉJICO.

Si bien b a s t-n te  tard ía para  obtener el 
fru tá«po tido ,  parece que comienza á apre-

- uiarae en £spa&a la  necesidad de celebrar 
.tratados d« propiedad literaria  con las rs- 

. púbilicaB.de A m érica. Dando á  la cuestión
la im portancia  gue msrace. se jazj^an 

> Tinculadoa en  eila no solo el Interés de ios 
Butor«!S sspa&olea sino tam bién el honor de 
la  li tera tur»  y  eliidioma patrios. L a  asocia- 

r.cion d a  escritores y  artista» va á entablare 
cerca del gobierao gestiones para que  pro- 

. cu r  celebrar ios tratados susodichos.
Bfecto de  ia dificultad con que todas las 

Q^don«8, y  Éspaña p ar t icu la rm en te ,  se 
decid ieroa en b u  época 4 reconocer la  inde- 
psudencia de sus an tiguas co lo iias ,  las de 
otígeu.espafiol h a n d isp a e s te  de tiempo so­
brado para  ücostambrarse & usar l ibrem ea- 
td  dsl.r ic^  tesoro de la-literatnra castellana, 
d e ,cuya  propiedad gozan, despues de tody 
co a  d'irecíio, y a  que a l imponec^es el ex- 

. p léadído idio na  de Cervantes segé- la e sp a ­
l d a  Tiatoriasa las. l e n g u u ,  muchas de ellas 

m u y  ricas y  adelantadas, que en aquellas 
imperios se hablaban, y  m uy especialm en­
te  eu lae.xteDsion del A nabaac donde se 
aaenCd en un  tiempo el trono poderoso de 
Moctezuma,

Pero en e l  I lustrado periódico de que
•• •
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NOVSLAS O üE 'PA R EC EN  DRAMAS.

POR

RAFAEL LÜNA.
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CAPITULO PRIMERO.

CL ESTUDIO DE UN E8CCLT0R.

{Continuación.)

y  carnes, qoe  lieoaban los á’ogulos de la 
plaza, en cuyo centro, y  rod tado  de ja rd i -  
DÍIIos, se alza la pesada estátua d s  Mendi- 
zabal, que d o  mereció el ostracismo á  que 
la  condenaraa tos celos de O'DonQell, p o r ­
que e l  insiga^ general, si e r a  enemigo del 
tinaociaro m iuislro , bastante vengado se 
debía considerar al verle representado oo • 
ipo  |o está en la estátua que le  erigió su 
partido.

D sa n c b a  y deip»jada.ír«8td. eu la que 
^  reve laban  la  inteligeacia, la  firmeza y  la 
resolución; ojos rasgados y melancólicos, 
m as suceptibles de encenderse en ¡a ardien 
le  llam a del entusiasmo, j  cuya oeg r t pu - 
piU. dejaba ver  uo a lm a  apasionada y  liar - 
ñas; facciones finas y  correi;tas, k flidas de 
esa.paliJez trasparente y  delicada, peculiar 
a  nuestros ffñollos cubanos; sus dientes, 
cuyo  brjllo nacarado pocas veces alCAUzan 
U s bocas europeas; el rojo subido de sus 
labios, un laclo carnosos, y  el negro a z a -  
b a c h a io  de sus cabellos, barba , pesUflas y 
< ^ ] a s ,  h a c í a u  d ®  a q u e l  h o m b r e  u d o  d e  l o s  

tipos mas acabados d # b e l le ía  voronil tan- 
arm onU ,del conjuntq, como én la 

característica expresión que de este con ­
junto t j^u i ia^ a .

^^nslpiés y  manos sumamente pequeños, 
^ < ; p m o  sus'delicadas o rejas ,, te  hubieran 
denunciado como criollo, s t«do en él, to-

tomo la noticia, pues ios trab  >joa de la aso- 
Qiaeioi m e sa n  desconocidos á  pesar de h a ­
berme Inaerito en ell», se olvida c i tar  como 

. uno |dü ios Goniidnrandos en que faud« la 
im portancia la laad iJa ,  uu bien mas que 
debiera producir, en caso de conducirla  á 
feliz é t i to .  Eaté bien se cifra eu la im por ­
tancia que llegarla á  adquirir ,  mercad i  los 
tratados, la jóven li tera tura  americanu

Paso á  tra ta r  d» olía: m e ooUparó dps- 
puea de la» dificultades quo podrán oponer­
se al proyecto. .

E l  üabla castellana no h a  llegado á  per­
vertirse eu América tan to  como se ere*;, y  
en Méjico, d osde  he permaurjcido nuere  
años en in tim idad  con sus escrito es, l i te ­
ratos hay  que. como ju ris tas , no se dtijarian 
ftlsfíaiDcnte vanear nor 'qulenea 6n E-<paüa 
ie^ î an ,  no sin grandes e>faerzes, sa lvar ul 
Idioata de tan tos  y  tantos, ataques com» 
con tra  áld irigeK  diariamKnte m aches de lo* 
autores populares, quizá los m»s leídos. .St 
lejos de la  férula de ia  Academia, los libros 
de aquellas regiones abren su s  p&ginas i

• frases ó palabras americanas, que  los lec to ­
res e  este lado del Atlántico nd com pren­
den d  acusan Je  incorrección, no so 'culpe 
al pueblo qne  gusta  de sus costu nbres, sino 
al respetable cuWpo científico que, d í í t ra -  
yéndose de su  misión, se em peña eu  s -r ta a  
ta rd ío  conao el gobierno político eu recono­
cer  la ii iJependencia in te lectua l de aquella.) 
comarcas que ,  en el reducido diccionario 
de la  1 ingua, no encuentran  acogida para 
esos plrovincialismos racionales que sautiQca 
el uso que la  Academia misma recoD0ce.c0-  
mo ley. Bien « e q u e a l g j  ha comenzado á ha- 
ceren  este sentido, pero debo decir con iugo- 
n á a  franqueza que  ha hecho poco. Ai-esar de 
haber nombrado « a  Mijleo académicos cor­
respondientes, aun psrm aneceen  ^u d iccio­
nario la deñnicion de Aaücíte , en la  cua l se 
asienta con l a ’mayec gravedad que es el 
hueso lo quo de dicbo fruto americano sa 
come, empresa que habría de ser bien d i f í ­
cil de llevar á  cabo, aun  por la m as maciza 
den tadura . No trato de  q u i ta r  b u s  grandes 
médfeos á  los correspondientes de !a lc a 4 e -  
msr; m u y  ilustre» los mas; pero ii iojorh.i- 
biera pedido aconsejarse á  la corporocion 
m adrileña.

Pocos fion, pero algunos escritores am e­
ricanos kan querido arrastrar i sus cole­
gas á  desconocer la  pacífica a u to r id id d e  
ta Academia Española; pero s i a igun  dia 
es ta emprandiesii con calor la  formacion' 
de i in  verdadero dicciouariü castellane, ú ti l  
á  cuantos en el gleb* hablan ta n  rico idio­
ma, no Bol» habrá ve»jido A Ua-disidentes. 
s ine  que habrá llevado á  cabo la  obra ta l vez 
mas Util eu la  historia de sus trabajo^. E n  
tonces llegará k comprenderse con cuán  n o ­
toria in justic ia  se acusa  de incorre.ctos á los 
escritores americanos. Piensen en ello aque • 
líos A, qníenes corréspoude, <5 se logra á  üa- 
cerles aborrecible e s t í  lejana autoridad, co­
mo se los bizo aborrecióte la lam arqu ía ,  
allí doudo el inst in to  de independeucla ta n  
grandes obstáculos opuso á  la cauqufsta, 
aun  bajo el yugo  da una autoridad Im pe­
rial, tan absoluta com« la de., tirano Mozta- 
zum a. Pasó el tiempo de! gobierno por me­
dio do vireyes; estos, inferiores á su encar­
go, no podían Temádiar los dañes que su- 
f i a n  la.í colonias; estas quejáronse á  los r e ­
yes , quienes, sin duda  por la d istancia, no 
judiofon escuchar!.is, y  ios pueblos, arro­

jando  lejos de sí aquellas ca rica .u tas  del po­
dar real, quedatou  erigidos ea  lepúb licas .

do, menos Ja languidez y  abandoQo, p e c u ­
liares á  Ifts ltdbiC;intes de lo» trópicos a m e-  
rícaaos, no lo revelara.

Por el csntrarif), el bom bre que nos ocu - 
)3, dotado de  una podarosa m uscula tura , 

si bien do formas esbeltas y  acabadas, da-  
notabajea -u  andar, en su apostura, en sus 
m aneras, toda la plenitud di» l,i vida, de la 
uerz4 y  del podar, en contraposición d-i la 

negligencia y  aislamiento de sus co m p a ­
tric ios.’

espaciosa habitación á que correspon­
día el balcón en qu* &e apoyaba, y  que t e ­
nia otros dos abiertos tambion sobre  la  
daza, e ra  un  estudio, digámosle ta ller d« 

escultor, y  estaba iieupada po r  cua tro  ó 
cinco jóvenes, dedicados á  las tareas p ro -  
)ias de su arte ,  en tanto que el m aestro ,  
egun su cotidiana costumbre, saboreaba el 
co habano con que dítba complemento é. 
u 'desayuno.

Tiró a  la  calle por fin la punta' del p  uro, 
dirigiendo su liltiina mirada al firuiamen 

ío, cuyo expléüdiJo y bello azul, que ni la  
mas ligera nube empaliaba, profusamente 
alum brado por los y  a 'eg res  rayos del so! 
( e  Espada, ¡afundia ea  el a lm a la diclia y 
et contento, dejó el balcón, y  dirigiéndose 

los jóvenes que trabajubau, les dijo:
— ¿Qué, no ha venido aun M. Arm aud?
Y al oír su nefalivü respuesta, acercóse 
UH grupo, ya casi a c sb id o  de hermoso 

mármol bUnco, y  con tem plán lo le  con 'o r-  
_ulfo y ternura á  ia vez, cual si aquella 
ie lla 'obra  artística fuera /ñas  lu ja  del s e n ­

timiento que de Id iuspiraciou, cogió su cin - 
cel, y púsose á  perfaccionar sus detalles.

j i ra  esta su ocupación cuotidiana y favo­
r i t a ; ?  sus  discípulos estaban acostum bra 
( os á  ve r le  todos los dias antes de ponerse 
i traba jar  en la obra e a c a rg a d i ,  dedicar 
una ó dos horas á s u  grupo de m árm ol, cual 
si aecos it ira  inspirarse en él p a ra  poder 
em prender sus tareas-

i M uch o  se h a b rá n  q u e jad o  Itrs escr i to rec  
; e sp a f ie le i  d e l  u^o q u e  u e  su s  l ib ro s  s e  hace  
i eu  A m é ric a :  se rd j ' tu  i.tc.' i,  eu efecto , en 
; c a a n to  a l l í  se le c ib eu ,  .yero es to  no impí-ie 
I q u e  su s  editurea  d e  U iidn ii saq u e n  d e  ehos  
[ m a s  g a n a n c ia s  de as q u e  iua au to re s  se im a -  
I g m a u .  L a s  ed iciuuas e ' i j a W a s  prov is ta s  de 
; g rab ad o s ,  nò h an  pod iJb  ig u a la rse  a u n  en 

aq u e i  pa ís  úoude ol a r ie  de Maso F in ig u e r -  
ra ,  com ienza  apena^' á  cr<ar d is c ip u io i  baje; 
la  iiabil d irecc ió n  de D  ' L u is  C am pa , p a ­
tro c in a d o  p o r  ia  a c ad e m ia  d e  p in tu ra  de 
S a n  Garios. D ichas  edi>:ioaeb se  v endun  en 
M éjico  m ojor q u e  en  E sp añ a ,  pues  a l i  se 

I c oü -a  Ipor la  e n t re g a  m oneda  fu e r te ,  ó  sea 
u n  c ien to  c in c u e n ta  par c ien to  sobre e i  pre ­
cio de Madrid; quu la circulación no es 
poca, lo acred ita  al hecho de haber estable­
cido im portantes sucursales varios editores 
español»!*, en tre  otros los Srus. G>iijarro, 
ü-aspar y  Hoig y  Astort, fob. adámente: cu-  
nocidos. Los folletines de los periódicos y  
las bibliotecas de lecreo uo hacen mas quá 
popularizar estaa edlcioaes de ;os escritores 
y  noveliaias .comprendidos entra Fernandez 
y  U-oDzalez ^ Parea Bsírich, uno de los mas 
leídos por los hijos de faiailia.

Los autores dramáticos do E s p a la  sur ­
ten  abundan tem ente  de obras los teatros üe 
la  R jp ú o l ic a ,  y  u jsjipU res de cometliaa 
han  vendido a l l i  los agentas de l i s  casan da 
Madrid á  mas alte precio quizá d ^  q u 2 re- 
cib eron por la  propiedad del manuscrito  
los miseros poetas.

Pero ta u  considerables daños eu n a i a  
igua lan  á  los que de esta  llboriad de comer­
cio sü sigueíi a  ia  llberatura mejicaua. Allí 
donde no faitau  plum as que pudieran  pre ­
tende:' colocar los nomlces de quienes las 
manejan al lado da los W olter Scott, Bal- 
zac, Dumas, Eugouio Súe y  Dickens; allí 
bajo aquel cielo americano q ue  dió la  vida á 
Fen im ore  Uo per, á  Clemencia E obert y  á 
Jorje  I ss tc s ,  e l ejerciólo de la  li teratm  a  no 
puede constitu ir  u a i  carrera, porque á na-  
liid, ni á ' lo s  mas eminentes ingenios, les 
proporciona el eleíaeuto de lasuosistencia. 
Kn Méjico loa autores tienen que ceder 
g ra tis  la  propiedad de sus obras si quieren 

“ vetlas salir à luz ó impresas ó representa­
das. E l  editor o el empresario á quiauos no 
se ius ce Je a  con tamañas ventajas, las r e ­
chaza y  toma del arsenal español gratis  y  
á  Tttlnutad cuanto  t'u.Hti. Si uao y  ot¿o hu- 
bÍBoen da pagar en v irtud de un tratado in -  
teruaclonal los aoreclio* corrüupoudieutes, 
las O'jras nacionales p o ir ía n  oponerse á las 
ex trañas y  obtendrían mayor ó al menos 
Igual sailiia, y  la  lúo ra tu ra  p o i  i a e u  -Méji­
co pretender el ti tu lo  do carrera retribuid*, 
lin ionces los Altamlranos, P ure lo ,  Sirrra, 
líamireza, Prie to , l{oa Bircena, Segura, Vi­
g li ,  Blusas, Ciizaga, Flores, P a ju o ,  Zeller 
y  lautos O t r o s  J e  lo.í niuchoa que han  cou- 
seguido s' Ilaiarse et) la senda li teraria  con 
honroso puesto,lograrian,el éxito de su» afa­
n as  encaminados á  hacer brillar á  -u patria  
en este terreno, como brilla ya en los de la 
ciencia y  el patriotismo y  sin duda  lo  lo ­
g rarían ,  y  ni> seráa españo'es quienes lo 
nieguen: de aquel paebio mejicano salieron 
sor J  uana I q l * s  da la Cruz, Gorostíza y  
el g ran  D. Jo a n  Rulz de Alarcon y  Mendo­
za el émulo de Lope y  Caideron, e l inspira ­
dor de üorueíile  y üe Mo ij re  por prop ia 
confesioii de estas eminencias li terarias. '

Por tales razones, iumeusa u ti  i l a d  t ra e ­
ría a E sp a f la y  Méjico el tratado in ternacio ­
nal de propiedad literaria; pere ¿lograra ce-

El grupo representaba una mujer en t s-  
maflo natural,  d e  uiioá' veíníicinco añ is .  
vestida con u o i  bala de onduLuites pliegii^s 
y ámplias mangas, que d<*jaba-i v,,t  hasta 
la sangría su redundo brazo, no m uy g r u e ­
so, pero si de la forma mas esquisila y 
a c a b 'd a .  Tanta v írdad  babia sabido dar  el 
aríiáta á  aquel hermoso brazo, á  aqu-Ma 
mano ppqueü.i, fina y d idicida, á aquoilos 
dedo.s rediindos y Ht-sibles, á aquellas uñas 
jjuliílas y  brillantes que á  cada momento 
se l e s 'C ía  a d io ir i r  acción y m jv in ien lo .

La ba la ,  completamenle desabrochada, 
dejaba descubierta la hermosa garganta do 
ia  jóven, y  parte de su redondo y  abultado 
seno, á  rae iia s  velado por su camisa de 
balista, cuyo lénue encago, que la palpíEi- 
cion de aquel seno t í n  perfecto parecía ha 
c e r ’ ondular, era  uno de los detalles mas 
ricfis y  acabadas <ie la  estatua.

Los cabello.-:, completamente destrenza- 
zados, calan e iparcidos sobre sus  hombros 
y espa 'da, partidos por una estrecha raya 
en me llo de la  frente y  levantados con g r a ­
cia sobre las pequ“flis orejas, quo ostenta­
ban en vez de pendientes dos botones de 
rosa, fiigiendo fi'igrana, tan a c a b id ^ a y  
[)equeOas, que jam ás ei duro mármol supo 
plegarse á  tan diminuto y pjrf'ictu c ince ­
lado.

Furtivos y  ondulantes rizos sombre^iban 
la  frente pura  y  redonda de ia herm osa es - 
tá ua, y sus oj >s iuclinndos, cuyas largas 
pej'tañas vel.itian su hermosura, p irec ian  
ifejai- resba lar  sobre las tersas y palidas 
m egillas una rairaita d* inefable y celeatial 
tenii ra ,  de  amorosa ternura maternal.

L h nariz chiquita y ligeramente remau 
g a l a ,  co» pequefi.ts y movibles ventanas 
ds jaba  ailm irar el corte enteramente id ia l  
de su boca, cuyos lábios eotreabiertos son 
r»ian con la  mas feliz y eucantadora ex -  
prosion, mostrauilo dos pequeüas sartaa de 
meuudas perlas.

lebrarse? No será sin graude ojjoslcion: por 
una parto ei bastando interés ae  Jos espacu- 
Icidoros le  dcciar.ira cruda  guerra: por otra 
el publico americano se resistirá á  carifar 
soOre sí loa eíl-ctos de u a  contrato, hoy jor 
hoy dejTentajosv. á  prim era vist i para aqiie- 
Las repúblicas, qua no cuentan  con las üas- 
iu.ütes nquei4S  literarias para que en  E spa ­
ña  compcuson con sua derechos de prooie- 
>ia.l, tos dtírecuos pur Ignal causa orig ina­
das en i lá j ico  por ios escritores eapaaulea. 
Pocos querrán convenir en que  d  cao tra ta ­
do in teruacíal serla uu  poüeroso íiüpulao 
para ía rooustez  de la li tera tura  am ericana, 
ae  ia .cuai dijo a lguna ve¿ Ü. Antonio F e r ­
ra r  del lí io , que llegaría a conmover el mun­
do del arto  el día en que lograse hacerse es­
cuchar.

Taltfg son las  refiexlonea qua  acabo de 
hacertn;", a l leer el ar ticu lo  que  referente á 
propie lad  li teraria  publicó L a P r e n s a  en 
su  nütnero 1,231 y que por favor y  am istad 
de su ilustrado director tienen hoy la  honra 
de salir á  luz.

Si la cotnisiou de la Sociedad de E scr i to ­
res y  Artistas Españole;, encargada de agi­
ta r  el asuuto quisiese tom ar en cuen ta  lo 
dicho en ios anteriores apuntes, quizá no 
se a-repintiese de haber escuchado mi am i­
g a  voz..

Por mí parte  me creo satisfecho con h a ­
ber represan ta lo  esta  vez la  opinion de mis 
buenos am igoi mejicanos.

Emriqüe 0 l .4Terría y F erraui.

Se ha concedido á  la sociedad vinícola ea 
E spaña  e l t i tu lo  de proveedora de la  real 
casa, d is tinción bien merecida por sus sa- 
erifi jios para mejorar los vinos españoles y  
ac lím artar  en  nuestro  país las p lantas de 
Burdeos y  Borgofta y  elaüorar estos vinos 
con la  m ayor p j-feccion, como lo ha conse­
guido eu tos quince años que dicha socie­
dad cuen ta  de existencia.

Asi es que, según  hemos tenido ocasion 
do observar, so «ucueatra  en el despacho 
qu,! tjaue establecido eu ia  calle de P re c ia ­
dos, n ú m ,  6, u a  inmejorable y  abundante 
surtido  de vinos españoles, habiendo reci­
bido tam bién  otro g ra n  surtido de vinos y  
licore« ex t anjuros de las clases mas esco­
gidas, á  dn de que las personas de buen 
gusto  encuentren  en estos artículos todo lo 
que  iiiiedan d^stear.

I licom 'iu iauios los exquiaitos riuos Ma­
cón osp«úol y  g  ando» uo K ipaña, de c.ipaa 
de B.irdeos, aibilto y  moscateles de Cha- 
m artin ,  e l  primero do .estos últim os m uy 
aprec la ló^ .pa ra  aroraatizir la  freía, y  c.uau- 
tos so elaíitorail- por esta  sociedad c u y a  m e­
recida reputación es balitante garan tía  para 
los consumidores en ca an to  a 1« pureza y  
bondad de sus p 'oductos.

R S V IS T A  DE MADRID,

P or  mas que k a ju in es  de separarnos algo 
del »pígrafe qiM encaOeza estas líneas, uo 
aar.i solo do M adrid, n i aun d« E spaña , de 
lu que babloiuos á nuestras bslias lectoras, 
puos áe  Iiai'.urlo asi, m u y  osjaso t«udría qua 
aer d intoréí d« ésta revíst», toda vez quo 
nada no tab is  ha t  'n iáo  lugar en la cá r te  d u ­
ran te ios riUímos ocho d ia s q u e  acaban de 
trascurr ir .

Nosotros n i  tenem-!», como en P a r l i ,  
iiestaj) primaverales que  a n ím en la s  hermo- 
g>g mañanas de ios Üo’ídos meses de Mayo

La barba  redonda y  el puro contorno 
lie la  parte  inferior del rostro, acababan de 
h.icer h¿chicero y  embelesador el óvalo de 
aquella hermosa ca ra ,  en ouya radiante y 
[lura eipresii'D se mostraban la inocencia 
de la virgen y  la ternura de la madre.

Sentada la b e i lae s lá t i iaq u e  acabamos de 
describir, tenia echado on su rpgaz') á  un 
hermoso niño, completamente desnudo, c u ­
yas redondas y iicahadas formas le a s e m e ­
jaban  á  un querubín, que con sus inane- 
citas de azucenas jugaba, sonriendo, con el 
d>'suudo seno de su madre, qjae parecía 
huudirse bajo la tierna presión de sus p e -  
.qupílos y  gorditos dedos.

Al pió de la estátua, una niüa como de 
tre« aftfts, vestida únicamente con una c a -  
ini^ita de m angas cortan y  baja e s o ta d u  • 
ra que dejaba drsuubiertus susbrac ilos  r e ­
dondos, y adornados dii carnosos hoyuelos 
sus hombros y espalda, y  su seno infantil, 
en que, como el pudor no hallaba nada 
que velar, est::ba grivem ente  ocupada en 
e n r i s c a r e n  sus diminutos dedos los h e r ­
mosas rizos de sus cortos y blondcs c a b a ­
llos, sin importarla uada que aquella po s ­
tura hiciera deseen 1er basta  la cintura su 
dispersa camisa, ni que esta cam isa a lc a n ­
zara ap e n is  á cub r ir  sus muslos, cuya car- 
uosid'úl lurmaba pi?qui‘i)as roscas, que d a ­
ban tentaciones á los dientes, que olvidan 
dose de la ilureza je l  m á rian l ,  se hubieraa 
con gusto hundido en aqu<dla dura  carne, 
que i;ou tanta ue'feccion represen tiba .
■ Si heaios acertado á  describir el pr«*cio- 
so grupo, cuyes úllimos detalles perfeccio ­
naba el escultor, ai>í como la verdad da las 
actitudes, la pureza da los conlornos, la 
pasión, la ternura que revelaba todr> él, 
facilmeut« se h ib rá  comprendido que este 
grupo estaba copiado del natural, y  que era  
el ^entim¡ento <>i que babia dirigido el <’ia- 
oel del artista, cuyaalm-i, cuyo pensamlen • 
to, parecían haberse trasladado al m árm ol.

y  Ju n io .  Nuegtras bellas aon harto  perezosas 
para  entregarse á  un  m inuclose tocado, 
que  necesaviamente fla de com enzar muT 
tem prano , ó mejor dicho, las españolas so- 
moa menofl frivolas, y  no empes.«nos el día 
en e l paseo para term inarle en un  baile. Lo 
qu e  sí vemos ahora es que  estanioe m nrm u- 
rando, y  no era este nuestro propósito, sino 
decir haa y llanam ente que, no teniendo
da agradab lequd  contar ,i nues tras  lectoras 
reíijreute a Madrid, procuraríamos en tre te -  
nerjas unos cuantos m inutos con algunas n o ­
ticias de lu q ue  constituye la diversión favo- 
r i ta  de las dama« de Paría oa las mafiaaas 
de es toa bellos meaes de pi io ia rera ,  K a la 
capita l de F r a u d a  parece que 'una  vez te rm i­
nadas las grandes recepciones, que se hacen
por invitación, las veladasy  reuniones de con-
h an z aq u e  h aa  de tener lu g a r  por la  noche ja 
conciertau {\  lo i enoa este año) por la m aña- 
nam ieaíras sa pasea, y a  á pié, y a  á  caballo
o en ca rrua je  en ol bosque de Bologne. A llí , 
bajo laafroQdoaas copas de los4r¿ole«,.y es- 
Cuchando e l melodioso trino J e  las aves, se 
levautiin esos hermosos castillos eu el aire, 
que  hacen la  dicha de las ligeras cabezas de 
veinte años, y  que consisten en las con ­
quistas quo han de 'acerse con un lazo ó 
con 8na flor, en ec lip iar  á  la s  am igas con 
u a  exp lénd idoy  elegante tra je  y  en causar 
la  desesperación de un adorador celoso, pro ­
digando miradas y  sonrisas á  los dem;is.

Todos estos proyectos Inocentes ge llevan 
á oKbo e n e s i s  paseos m atutinos que ahora 
están  on voga en París, y  que s e  llaman co- 
m im za re ld ia ,  lo que significa acabarle poco 
laas ó menos de la  misma manera. El pica­
dero, las vljitaa á  las tiondas, una vuelta 
por el mercado de las flores y  ios paseos m a ­
tinales, ocupan las primeras horas de las 
d im as  parisienses du ran te  los meses de la 
primavera, y  d e  este modo han hallado e l  

B e c .-e to  de no aburrirse, esperando en  au 
gabinete qne  llegue la noche.

E n  Madrid no tenemos tampoco lasexpo* 
slclonea permanentes do flores, ni ias c a r ­
reras de caballos en los pequeños hipó 1ro- 
mos do sociedad, qug aon à los elegantes de 
París ,  ¡o que  á'fos nuestros los teatros c a ­
seros, y  todo osto cons tituye  u na  divi-rslon 
diaria  que  o>:upa las Horas agradabiem ei.te, 
Adom>iB estai) m u y  de moda las reuniones 
matinales que  comienzan después de las 
tres de la tarde, pero quo so t i tu la n  m a ti ­
nales, pop que  los salouea están a lum brados 
por la luz natu ra l.  E n  e^tus reuniones se 
canta , se conversa y  se nace m úsica . Asi 
pues,, las dam as francesas, sobre todo las 
parisienses, han encon tra io  el secreto de uo 
fastidiarsa du ran te  los primeros mesea de 
vera io en la capital, api zando la salida á 
baños, ó viajes de recreo, para cuando está 
y a  muy avanzado el estío, y  n e  volviendo 
á  Farls hasta  los primeras aem uas de E n e ­
ro. La que mas tarde vuelve do sus pose- 
i iooesd ’el campo, despues de h ab s f  visto 
caer ia  nieve y  helarle los estanques de los 
ja rd ines , «s la  que alcanza e l tono de la  s u ­
prem a elegancia.

Ahpra nos apercibimos de que llovamos 
y a  escritas unas cuantas  cuartil las  sin d e ­
c ir  nada; y  como este era nuestro  objeto, 
una vez conseguido nbandonamos ¡as orillas 
del S é m  por las del Manzanares y  volveiaoi 
á  M»drid, para ocuparnos de  lo poco ó m u ­
cho que haya ocurrido en tre  nosotros eu la 
pasada semana, que  será de seguro mas in ­
teresante para niiejtras lectoras q ue  los lii-

Ai l:ulo de esta verdadera obra m aestra 
del arte , aparecían sin mérito todos lo* d a ­
mas bustos, medallones, bajo relieves y 
estátua's que ocupaban el taller y en los 
que ya bronceán-lolos, ya dándolesla última 
mano, trabajaban los aprendiiies, cantando 
alegremente **1 no menos alegre coro con­
que  sa abre el tercer acto d e  El tributo de 
las cien doncellas.

— Holal hola! se canta y  se tn b a ja ?  dijo 
en perverso castellano y con insoportable 
acento parisién, un personaje grueso, bajo, 
de rostro pálido y  molletudo, de cabellos 
de un rubio sin brillo, que salían en lisas 
guedejas de un gorro de terciopelo ca rm e ­
sí con borla de se Ja ,  da ojos azules y c h i s ­
peantes, y euy> aspecto, p^rte y  manieras, 
mas eran las de un holandés, bebedor de 
C'^rveza, que los de un atildado parisiense. 
Pero París que se h i  l la ra id o á  sí mismo la 
capital dii Europa, tiene qa-3 sufrir las con - 
secuencias de esta superiori lad y tolerar 
qiH sus hijos denuncien todos los di is, tan •
lo la peregrinación de los extranjeros á  la 
gran ciudad, mansión de lus placeres, la 
cultura y til lujo, como la no desmentida 
am ibilidad de los parisienses.

Kn h s  dem ás naciones de Europa, solo 
pntre los vástHgos de la aristocracia, la 
ú  lica qu-í suele via jar por países ex tran je ­
ros, S4 encuentran tipos completamente e x ó ­
ticos, y  que se despegan á  la  simple vi)ta 
de 1:1 u ic io n d i l a d  á  que pertenecen; mas 
en París, como son las otras Daciones las 
que viajan p ir sus boulevards, el fenóioeno 
se reproduce en todas las clases, con tribu -  
yfndi) á f ir inar  su poblacion, a>í la de loi 
pai..cios como la d'i los lall*^re.<; así la de 
.sus rtriistas, com'* la de sus obreros; así la 
de sus nobles, cemo la de sus p l“beyo9, 
todas tas demaa n iñ o n e s  J e  Europa.

— Ah! yaUenemos aqui á  -M. Arnaud, 
dijo alegremente el maesiro, sonríeadu con 
franqueza y cordialidad al recien llegado^

Ayuntamiento de Madrid
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pódromoí el mercado de las flores, el pasa- I ResuUado. Los in lustn  ¡. '̂S esUbl(»i‘eQ 
jo  do la o ’ijera, las reuniones matluales y  los faera f.ibricaciooes .•UvaMá--5, y el aytiD -

al bosqu« di! Boulogne. ' laiuiento, sio cons->guir cobrar !o que se 
También tenemos eu Mhdrld e i p 0sl' 'l0Q ; pr,,p>n¡a, p ifn ie  lo> d^fochos p sr li) que 

]>ermanentede bellas artes, y  desde que so . j  , .„n .um ir  !.is f im i 'i  V’
abrió s o n s t i tu je  uno de lüd rof.reoi fsyori- > ¿ j  , . ,u r i , \ r .  E>U» áü lU ti i . i rü -_____ 3o n s t i tu je
tos de nuestras íIs tirs ,  y  1» Platoria lu M ar­
tínez se vi3 todas las tardes T i t i l a d a  por 
ellas. Las espacosas al..me las del JardiQ 
B ítán ico , eon asimismo uu  pasco deiiclosu 
m u y  frecuentado en estos días, sobre todo 
los í ib ad o s  por 1» ta rde en q ue  se ha puesto 
de moda pas ta r  en dicho sitio.

L<* espectáculos públicos u* uus han 
ofrecido grao  Variedad: sin em barco, á falta 
d e  otra Ctwa la conourreuci» se euuteuta coa 
los repetlJíslmos ejarciclos de ';a  compañía 
ecuestre del circo d . P n c e  y  las gastadas 
zirziielas del teatro  de los B jfos.

E n  este ú lt i  no no ilevau camino de of u - 
ceiDoa natía uuevo, toda Tez q ue  dea.'Uñs 
de flobinson, Pepe-Hillo. L a  gran duqv.KS i y  
otras lio monos conocidas, volvemos á  ver 
en  escena Cuento rfí hadns. Loa jueves y  los 
domingos está el circo de Madrid muy-con- 
cuM-iü», porque el primero de estos días es 
de moda, y e n  el « " u n d o  ya  se sab? que 
hay  público para todos ios espectáculos.

De los teatritos pequeBos que continúan 
abiertos', e l salón E slava ea el que  ofrece 
mas vari&lad eu las furcioues. Abo a, a  l e . 
más de a c o m p a f ih d e  zarzu tla ,  tienen los 
aficionados un nuevo Miici«ute en los juegos 
de p restíJ lg it tc íoQ ,que han venWo k r 'c -n -  
piazar en aque l teatro á  ios'''iii-i >' 
vsutes cou q u e  antes tf»' '. .1 "ii .>is fuLCio- " 
nea; mas a pesar de ti -i c«ior ahuyen ta  
y a  la  ooncorn-nolt. de estos teatros.

M ientras llega «i á m  15, y  los ja rd ines 
del paiac o de S-n  J  uau uo» ab-eo sus puer­
tas, lo que  dejaniiié apuntado ec todo 1® qua 
M adrid  no» ofrece en punto  à d iw s io n e s  
publicas.

P o r  lo q ue  hace á  proyentos, los hay  so­
berbios, magníficos, prlramidales. Según y a  
hemos indicado en otras revistas, tendremos 
aarzuela y  cor ciertos en el Baen-Reiiro; 
conciertos, zarzuela y  una» cuatitas cosas 
rnaa en los Campos Eiiseo*, za^zuela y  Ter- 

I- so en  «1 teatro  del Prado; y  por M timo, la 
sociedad de conciertos q ue  los sBos an te ­
riores estaba en e l Buen Retiro, darà, según 
se d ice, sus  sesiones musicales en los ja rd i ­
nes  del I aU cio de Colmenares, conocida con 
el nombre de Las siete, chim enets. E l faror 
fi armónico qua  se ha desarrollado entre nos» 
otro» hace e.»perar q a e  habrá ademán con- 
eiertos bisemanales en los ja rd ines d e  la

- plaza de Oriente, y q u iz á  también gratu itos 
en el Prado; de modo que la  coruuada villa 
é i ta rá  alegre y  ruidosa por todos sus á n g u ­
los. pues-á todas as míisicas de que vamos

' hablando quedan aun qu» añadir  los orga- 
nilles, les ciegos con sus guitarras, y  la  
m ùsica celestial q  ie hemos hilvanado no s ­
otras eii la  presente revista.

L a  verdad del caso es q ua  nada tenfm oa 
y a  que  a ñ a  Ir; que  la  l i te ra tu ra  duerm e el

- sueño de los justos: que np hay  mas salonfs- 
jpbiettos que Elsalon d d  PrLido. u i mas r e -

. uniones que la  concurreucla que re ju n ta  en 
los cafés, ó à  la puer ta  de la  Plsza de Toro«: 
quo de esta ù lt im a fiesta no iisblamos nos­
otras por iücompetei.cia: que la  m o ja ,  po r  
m u y  volable que  se la  suponga, no h a  de 
variar todas las eemanas, y  por Jo tanto  que 
íü  uo» han concluido los materiales y  tene - 
moa que poner '1 punto  final.

Sofía Tar tilín .

LA PRENí-A.
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LOS ARBITRIOS DEL M ÜMCIPIQ. .

Si pruebas fullaban ile lo poco qao eo 
España vam os apreotli^ndo en Haeipnda_ y 
ailministracion, el ayiinlíiaiieolo do M.idrid, 
con anoencia del S r. Salaverría, se h a  eu-  
cargado de sumioistrurlds m uy áiujilias y 
íignlficallYas.

Para  ser  hacendista á  i.» anligua; para 
perseguir la producción, no se necesita po ­
seer una grau sabiduría. Basta qu írer lo  y

á  la  aiicu:''! i !  i-xlerior. E>li> áü ilani.i r t í - 
solver eouj 'üoníá irracinniL-s ycudo CQ 
busca de éxitos negativos.

Pues mu.-ho y muy parejidn h i ;le - 
Ipcer eoQ  los arbilrius iJ<; ii'i-va  i re-ic4on. 
Algunos d> eilí's sn ■i-'aruyoa rr.dfuameo 
le, casi t 'ios tiendjQ á re lu ':ir la prü 'luc- 
cion, y  á poco que siga el riyanlaniento 
por pj.'- s i i i i l i ,  i i  despobiacloQ imlusti'ial 
ilft M id rid  será la c.on.iPeueocia loe uilible 
de UD sistPiiia que ha da aniquilar el «spí- 
r ii i i  de empresa.

N'ii h.ice iiiuchu liempo que, al h ioor un 
í i lra iije ro  obrervdCiot;es sobre U  posib ili- 
(l.id dé crear cierto est.ib!eci;uienlu eo .M,i- 
drid. se (juedaba asombrado de !a io iu íilía  
d if reocia que d is te  entre la coDtribucii'H 
que ■ quí i^igao al. îuna-í inducirla« y  la quo 
«atisfrtcen las an:'.log¿«s en la capital de 
Francia. Arriendos caros, capitales caros, 
cfintilbucion exagerada, lodo le presentaba 
como casi imposible el planteami.’Utú de s u . 
proyectil. ¿Q^é d ir i í ,  pue.'í, ahora al ver 
que todavía quedaba mas que exprimir?

Y  no se limitaba su 1 bserv.icion a eso 
t.iu s:di.; udviirlia lanibipn que la V'íüta al 
m<‘nuili‘i) se huela eo Madrid con mejores 
c> iu ii 'i.o t‘8 (le baratura para el_ público 
que u i muchas tieiulas ile París. Bieuiloasi 
que Pstas si' s ¡rtl.4U d-í fabriiv s inmediatas, 
al pa^o q 'ia á íí-pafla lleg;\n las raercancUs 
dpsd-* if'jrtiiDs pun!(-s y recargadas además 
con los derechos da aranceles.

En sum.i, el comrrclanle, tras de UQ_a!- 
quiler creciiio. en que em bebí lo el i m ­
puesto territorial, p-iga a l iDdu.strial, y  a d e ­
más derech' 8 de aduana por sus m ercan ­
cías, sellos lírt venta, seilüS eu sus libros, 
sellos en sus fa turas, y ahi'ra pagará titro 
gén<»ro de co'Uribuciíioe.s qu'* tendrán sobre 
estas últimas la inm' n«a desveat?]» de apli- 
car.se á autos que eo h  no constiluyea rem u - 
neracion. al menos inraeiliati p i r a  el veu-  
dednr. Yenda ó no venJa  el objeto expues- 
15', tiene que pagar el arbitrio al a j u o ta -  
mler;lo.

¿Le fiiltariaa acaso ai ayuntamiento m e ­
dios de acrecentar sus recursos con f  ¡meato 
de la producción mi<tna, si estu liase bien 
las evo'ucioBes de la alirapnt«einn juib'i>;a 
en poblaciones de gran vecindarli)? ¿L't h u ­
bieran faltado fij.aido su pui-to d« mira i»n 
objetos de etro orden m fjo r  imponibles que 
la ppqu-'fii muestra de un w m erc ian te /  
NonouiprendemiM, por otra parte, por qué 
un habitante de París pagua menos que uno 
de M.idriii para  atenciones ilel municipio, j 
cuando los gastos que aüi tiene éUe que 
sostener son proporeionalmente mucho m a -  ' 
.yort’s que los de ¡a capital española.

Si á  esto se aüiidi? (j.ue la alimenta iun es ' 
allí mas bara ta , merced á la intervención 
misma del ayuntamiento en las cuestiones ; 
de abastos, deberemos concluir por reco- 
Docer que hemos tenido en Madrid ia de?- 
graeia de ser representados por municipios, 
digámoslo claro, quo no lo eotienlen.

Sabemos que habrá  quien contradiga a l ­
go de lo que dejamos di'.hii; pero como n a ­
da aventuramos sin t ner  las comprubacio • 
nes á  la mano, seguiremos ocupándonos de 
la cuestión en artículos sucesivos.

B 'JLEriN  DEL ÜIA.

No pasa dia sin que nu«vos hechos v e n ­
gan á  confirmar nuestra creencia ^obrij la 
verdadera sigQiri.:iicion d i  la  reunión ilel 
Senado. F ué  esta en puridad una gran  di*r- 
ro ta  del elemento liberal que, con mas ó 
menos acierto, con mas ó menos levantadas 

habla provocado las disensiones eo-

slen lo  eilos los d 'positari 'H  d* la Terliul 
jiolilica, lo tittueu h cliii t"d j  o n  aoepU r y 
P'jrdouar á hij quo acudan á su campo; 
íu js  no d i r á n  un solo p iso  p i r a  salirl-js al 
cncu-'atro. Su grav.'l.id  no s*. lo [u r  n ite .

Nu-vas dificultados han surgid« ah.>ra: 
r n  secretario h i  rpd'ictad'J ei ac ta da la 
r?union d ii  dia 20; pero moil-ji;a>lo d e p u ra  
raza y fnl á ìUs cgiiistas prìocipios de in -  

tran 'igi'ücía, h i  servido eu ia ;ri 'd iC ii '-n  
taO perf 'e tam '‘ntP su 'caussj^ h'i procur.iilo 
ap re tar  tanto !as ligaduras cob que sus a m i­
gos habían aprisiüiia'lo à  los incautos y l i ­
bi )S lib''iM! '.4 ijue con e l l 'S . o ' i c u r r i í r o n ,  
que los perióJiC'ts d r f ín d j ru sd o  estos se 
veu en ni caso de aconsejar á los ex cons- 
lilucionalps que co la firmen, pues que no 
firmarían la »‘xposicion de la verdail: esto 
s ig n i l i 'sq u e ,  visto el giro dado à  los negocios 
públicos se resisten ya los libiralos d^ a f i ­
ción á  spguir umddos al carro triunfal d# 
los moderados. No o t r ;  intpr,Tctacion púa 
d e t l . i r s e á l a s  palabras d>? La Patria, quien 
como el personaje de cierta  zarzuela ha 
brá  di ho para si. Cria cuervos, '¿fia  cuor- 

vüi, etc.
.Mas lo q u e tx c e d e  los liiaites de lo ve- 

r-'.sí:rdl y da lo concebible es la ocuri'encia 
que ha tonili» nuostro coleg.i ¿V Diario E s­
pañol. Penetr.idu de qu«, á  p?sar d i  todo 
ÌJ dicho, respond-ri á tod« manos que al 
es¡iíritu de concordia y libertad el acuerdo 
que sobre bases constituyentes tome la c o ­
misión. si es q u s á  lomarlo llega, "hace, a 
prpli-xto de présoutar una cjestiou _ preli • 
Uiiuar, la siguientíí pregunta: ¿S ar iacou -  
veiiienle q u ’i la coifiisioa consultase _c6n los 
liberales que no a.->istieron à la reusioo dal 
Senado la resolución il# todos los arduos 
prtiblemas ' encomendados á su estudio? El 
colega dora la píl'l r s  que propina á  los 
rQodoratlos, diciendo queiid  e«t5 m odj ha 
brán logrado someter a  la  mi^cna legalidad 
aun á ios que uo habiendo con:urrido t i  dia 
2t) por circuuütiini’i.H ».^pecialfs, po.lrjau 
crefcrsft m¡.ft ¡ i.; ' «ubioran a l poder,
li j r e s d a  a l terar 1.* i«;y <iue taatas a m a rg u ­
ras i'uesl.1 y costará, >i ll^gí á nacer.

Da totlo lo dicho rv-.íult.i que pI f.lem^nto 
llamado lifaeial dt l̂ ’ninislprie, crea llegado 
el inoniento de apelar à  los úllimos y mas 
heróicos rw ursos  p*r.i sdvcirse. Proponer 
que antes de resolver cualquiera du las 
cuestiones coustituyeutes se coosulle al s«- 
ñor S igas ta  y quizá á  otr' S, es lo mas ex 
traVdgante qu« en mucho tiempo hemos 
visto. ¿Cree lil ü i a m  que lo coiiseiitirán 
los modsra los? ¿Qué valor sa da con eite  
acto á  la decantada reunión? ¿Es que se 
quiere p ro w c a r  otra l ig i ,  rompieudú la del 
(lid 20 y arrojando d¿ ella á  los la ìs reao- 
ciunarios? C í  dquiara cosa poilrá ser menos 
una sèria y da fecundos y  positivos resulta­
dos. L i  política min'sterial es tá  onndtautia 
á vivir do limosnas que nuuei te  bastan 
para  sus mas aproiníant’. i  necesidades.

,\1  tenar conocimiento de las prisioaes 
que so bicier\in en la semaua anterior, y 
leer en los periódicos miHÍsti‘riales que el 
Gobierno tenia cogidos ios hilos da un^ 
conspiración, cao la  mesura aconsejada 
por lo diricil de las circuu«tmcias (|ue atra  - 
vesaiiios, digimos qu(S era  necesario que 
por lodos se procediera con gran prudíucia 
íoh re  ei particular, y princip ilmeate por 
el mioisterio, para  no a larm arse , ni a l a r ­
m ar en vano á  la  opiuioQ, sobrado afligida 
con la guerra  carlista.

Al expresarnos a.̂ í̂ lo hacíamos Impulsa- 
. dos por oi recuerdo de que en todos tiempos 
' ha habido quienes necesit in  lo alegar  s e r -
• vicios ante los (iobiernos, lian inventado 
: conspiraciones, que c:i realidad no existí in 
' m as que en la mente de los que las t'urja- 
i ban p a n  juslilfcar el recibo de algunos 

maravediíe*».
Tambii*n manifestamos quo el exc lareci-  

miento de'Ios hecb<>s ilebia ü i r s e á  los tri

m i r a s , _____,— -------- ---------------------------
seer una grau sauiuuiid. umsia ijuciciiu j (re los partidos existenles. Una aspiración .
mandarlo, lo cual sea  dicho de paso es m u y , : egoísta y un propósito torcido inauguraron ¡
d é l a  escuela moderada, que dejándose de  ̂ la  agitación y movimientos políticos: estos ' __________ _
estudios y dilícuitades, gobierna y  adm i-  ‘ móviles censurables impulsaron á d . i re l  ' b Jn ji ¡s7 omp-a-nte7 , y cüan'ió^
D i s t r a  con reglassencilUsíaias q u e s i  o son ' ¡ r ím er mal paso, que, comprometiendo el ’ u  prensa que deliíQii.- á la situacian que
las b u e a a s ,  cansan ai menos muy poco la  ' orgullo de determioados personajes, l o s a r -  ; pai-a averiguar l>. verdad i¡ipl,iba á  aste
inteligencia de tos administradores. rastró á  llevar á  tónn no la reunión, y  i procedimitinto el Gabinete d-1 Sr. Caoovas,

NecesiU el ayumarníento de .Madrid ro- , cambiada de forma y  animada de un espí- creimos que uo d«bí-imos escribir mas so-
• rilu que bien |  rooto lendrian que com - j bre e! asuuto hasta tm to  que en él pronua-
; batir. _ I (.¡¡ifa Torídicto el tribanal eucargalo

Nada real, nada p'Sitivo signihca la re t miüisifi io do la lev.
unión del Senado, por la sencilla razón de | h* opinado lo m'ism!

cursos cuantiosos, esto es verdad, y los ne- 
, cesita para enjugar en gran p a r l i  utios dé  - 
bílos atrasados, de los cuales no tiene cu l-  

. p a  ninguna' el vecindario, sino los señores 
concejales que en épocas anteriores no s u ­
pieron c<oinprender bien ios intere?es del 
muDÍcipio. Pues ahora, que lo pague el vo- 
cindario, y  adem as que Jo pague de una 
.manera que no le i t f j s  descanso por ningún 
^ d o .  ü u «  no baya acto nirguno de la vida, 
que no se proouz a  á  la  vista nada, que no 
se exhiba objtloalguuo , que no s.' hospede 
nadie sin que aparezca el impuesto p ro p i ­
nado por dosis variAtlísimas y repvlidas 
has ta  el punto de hact-rse iost.portable la 

iflxistencia m ism a del individuo, (je tuu di 
\e r s a s  maneras sometidos las ioveítigacio- 
oes bacales.
• Quisiéramos conocer los estadios que 

hau servido de fundamento al uiunicijiip 
| ) a r a  es tabkoer los nuevos arbitrio.s. l»e 
sí'guri) que no encontraríamos mas que 11 
siguiente; H ace falla dioei'o y  no bay mas 
rem id ió  que sacailo  d'.> cualquier modo 
que sea.

Y bi; nosotros demo^trásemos ai m unici­
pio ctru hechos y datos irrtfu lables, que

union del Sena lo, por la sencilla razón ae  ̂ |j^ opinado io mijino nusstro colega
qiip nada ha veniilo á resiilvcr. l l i  puesto, i ¿ g  B'in'lera Kspamla, so lia ocupado
sí, di' mamiiesto y de relieve, abuit.indolüs, ¡ coolKsl.ir á h s  sueltos q  le en L a  Epoca
las  diiii'.ultades con que .ucha y h i de  I u • •' u¡,n dedicailo estos dias al S r  Ruiz Zi>rri-que .ucba y 
char la po itica  del ministerio. ILi aum en ­
tado las divisiones y  hecho mas diricíl, si 
no iHipiisib;e, el acuerdo entre tos r e p r e ­
sentantes de varias fracciones congregK« 
d'ts. Solo el pariido moderada ha »¡.lo el 
favorecido; mas como su existencia es, 
mientras mas regular mas peligrosa, d^ abí 
el que ant-s.que provecho s« íiaya procu • 
Miio el Gobicruo gruiid>;s peligros con su 
cunducli y ci^u sus aficionesá remozar a n ­
tiguallas.

Prueba de lo que afirmamos la pueden 
hallar  todos en lo dicho p(>r los mlsa< s m i ­
nisteriales, sobre la célebre comisíoo de 
los treiula y nueve nacida el dia 2 0  y la 
subcomisión nom b/ada por ella. Reiiuese un 
dia y otro d ia  ain que ll-gue á averigu".r 
cual es ia  misión que debe cum plir, ni los 
procedimientos que ha de emplear. Ignora 
5i un.t Constitución completamente nueva,

t e  han dedicatlo estos dias al S r  Ruiz Z>>rri- 
11a y á fequeloseu lim os, porqde ataques da 
cierto género honran i  quien, como este 
proscrito, tiene dadas tantas pruebas da p a ­
triotismo com odefranqufza  en su marrij* 
política.

¿No récuerda nuestro colega como trata* 
ron los moderados d s  tod is  ciases á  xMeu 
dizabal, á  Olózagd, y á  Prím? iCómo t z  
t rahar  pues, que sea objeto de igualusó p a ­
raci Jas calumnias el S r .  RuizZorrilUI El 
pueblo honrado y decanta sabs dama;<iado 
a  qué atenerse, y 'distingue perfectaminte 
entre los conservadores que na lieuen qua 
c o n s ir ra r  y  los ¡lemagDgos que pagan miles 
de  duros de contribución.

iNosotros daremos siempre al valor qua 
&e merecea áesas  frases impropias de {eute 
sería, y  explicables tan solo por la sana eoo 
que han honrado s 'am pra los moderados i

nuede sostener sin una modificicion que 
debí o j  pounr tn  sus mauos ias carteras
ücupad .s p.ir los unionistas. , .

l íav  quien cree y escfibán a  proviujias, 
que eúo  es iusostenible, y que «0 U rdara  
mu ;bos días eu v j r s j  0.1 ubiada la d joora - 
cíon eu la cu i l  sobresalen los grupos revo • 
lucí 'oarios sobro el lieuzo de los lealis, co­
mo se lituUii i) si mis no b s  rea^oionanos.

Los psrióJicoá que represeutiU a ;>s d i s ­
gustados cstáa auuucUuJo las uiodlucacio- 
nes d«l p ‘.rsoBdl, y Uulo en ios que osteu- 
tan ia  b au le ra  modarad'i como en los u l-  
tram ont inos, se le u estos días arliculostle 
erañ  sigiiilioacloa. qua habran llamado j*I estas l i r a s  la aleucion del prosideute del

«iuacioQ está, pues, en condiciones 
da ü m .  La comb*lan abiertarneute los p e ­
riódicos neo católicos: la apoyau dabilmen- 
te los cüQciliadores; le t a z a n  nuevos d e r ­
rótelos los laodera los; la  miran de re¿jo 
los disidentes del canstítucionalisiaJ , le 
atacan los partidarios dal Sr. »abasta , los 
radicales, los progresistas y los d8mó.ra_ 
las- V an msdio de i'ste coujuuto de fuerzas 
activas que le 1 u hostiles, y anta un pue ­
blo que mira con iudifarencia todo cuauto 

na ssa darle p u ,  ol Sr. 
sortenerie muciiJ tiempo, si la foituua uo 
viene en su auxilio de una manera m uy de ­

cidida.

L a  Opinión Pública uos dirige un largo 
suelto, can motivo de lo que hemos picho 
acarea dal exi'lusívismo religioso catolico.

Con dos argumentos pretantla el colega 
prubar la necésidad de aste exclasivimù: 
primero, «que «1 calóücí) tiene que vivir 
en es trechaéÍQ tim i reJacíon.con los p a j a ­
res del E jtaJo, y que sí asta 'no tíení r e l i ­
gión propia y  Biclusi»a, el pueblo na pus • 
de, como es debido, estar garantido en su» 
creencias, ni reodir homenaje público á  1« 
fé que, como católico, le legaron sus m i -  

yores.»
Niioca hemos sostenMo qaa se prive da 

lib trtad  á  ningún i reLigioa, precisamente 
desaamos la mas am plii libertad para todo 
culto qu? no se opougi ^  las ley?s f ia  l i  
laentiles del p ah ; p j r  consiguiente, pued« 
el coliga estar tranquilo que uadia tu rb irá  
al católico eu sus prácticas raligiosas. Las 
m isra is  garau tíis  pedímos para el cat dic is  - 
mo que para las dema? reli;5ione3.

Por lo dem as, suponer que el ca to lic is ­
mo lio puede vivir si el Est,i'io no lo d-*cla • 
ra  exclusivo, es suponer que no tiene vida 
propia, lo >'ual no está ciertamente eu .ir-  
mouia con las ideas que el colega sostiene 
y  nosotros, no podemos menos da r e ­
chazar semc-janta aserto, porque lo cons i­
deramos con propia vitalidad, sin que oece - 
sito ap iyo da ningún gobierno.

Las conclusiones ([ue el colega deduce 
de que se cierren las iglesias, que se haga 
enmudecer á  sus sacfrdutes, e tc .,  ni se 
desprenden de la libertad religiosa, ní son 
i’ia* que frases huecas qua nada sigiiiücan 
donib  no ha pensado nadie en semejanta 

cosa.

¿Qué ha ocurrido con la redacción del 
acta levantada par uno de los secretarlos 
de la reunioa del 20  eu al Senado/

i «  Patria llama al suceso peripecia, y 
t a  consuela cóu la idea de que la reuní >o lué 
pública, y  por lo tauto, todo el mundo sab» 
lo que allí ocurrió y io que se dijo.

No es pequeAa fortuna, pues el acta 
mencionada podría fácilmente m istif icara  
la historia á  no existir otra acta genuina.

S ilo  que como tanto derech ' tiene un 
acta como otra á  hacer fé ' n la materia , la 
batalla te ñ irá  q u e d a r se  forzosamtnte, lo 
que demostrará la adm irable armonía qua 
reina eutre Los grupos eu mal hora con 
fundidos.

Ateetos siempre á  sostener ante todo el 
órdeu aun en Us filas de nuestros adversa - 
ríos, íes rtícomendaremos uo método m ay 
aiicaz para  poner en claro io del acta.

Reúnanse de nuevo e s  «1 Senado los gru - 
pos, nómbrense sacretarlos nuevos, y  da 
leollaá probada, leánsa las actas anteriores 
y pragúutese á  los concurreotes cual es la 
iegitíma, pura, verdadera, p r ís t inas  índu 
dable, y si entunces no sa a rm a  un escán ­
dalo mayúsculo, declararemos solemne­
mente que la liga de los Anrictiones era  una 
As:uubiea de troneras en comparación de la 
convocada en el Senado.

p iow rü  h.:chos y datos írrtfu lables, que m un.i U nstilucion completamente nueva, bomhvss del partido li-
tiay m aneras de sacar dinero que produ- o compL-timente vieja, o complelamenta
üen  el efecti» opuvsto, ¿no quedaría piena- j eciéctícaé iiiiitil debe ser el fruto d e -u s  tra  _ ___
m ente d e  aianilletlo la impericia con que sa 
procede?

Ei asuntamiCDto, por ejemplo, obede 
uiendu a  use s i^ ^ m a  fiuuuciero que ue ve 

.(Das que el i>cba.vo,.txige derechos de con- 
sufiüOi aun á  i queilos productos que fabri­
cados dentro dti la  publaciou, han de bcr 
extraídos para  la veutrt ex le iio r.  ¿Cómo, 
eximírios del impuesto? No sefior, iiut'. p a ­
guen . ¿ P o rq u é  hpraos de perder ese <ü- 

Deroi'

bajos. Ni la presencia liel S r. Cánovns, ni 
loa cacareaiios pro|.ójitos de conconlla y 
transigencia, sirvan para nada; los modera 
dos, linues eu ¿us trece, acoplan sí, por 
ahora y solo por ahora , las transaccii>nes 
que hagon los liberales, pero sin oblignrse 
á  transigir en lo mas mínimo; creen s a lv a ­
doras sus ideas, y ven como una legen ia -  
cíon toilo lo qU'- en losínJiv íi lunsde oíros 
partidos tienda á dar 'es  preprnilerancia. 
Transijamos, dicen; pero eut^ndíendu (|ue,

t r ia .  T  manos todavía durá  eu Bspafii la 
apUcacloii eu ol poder de las doctrinas k 
q a s o s e  periddioo m uestra inclloaniou, y  
cuyos anterior.'S 'jropaí^adoros se hancrelci« 
obligados por la  ló^^ica á  i se coa uu  fusil & 
h ' . t . i ia  con uiia plum a á El CuarielKstella,
lieal.»

Nos parecen muy oporlanas las siguien­
tes líueas de nuestro a p re ch b le  colega La  
B andera £spjñ9Ía:

uSáOsible 03, s ia  -loda algua.i,  caso dd 
que ia noticia sea cierfa', el que  no hayan  
csmldo auteayor las m onjai de un  couveuto 
da Madrid, como es no meuos sensible y  do­
loroso el quo iafiaidad de familias pobres y  
desvalidas se vean fo.-zadas á un ayuao  fra- 
Cüeutí, slQ h iber  h  cho profesIon eu ó rde­
nes mouaaticaa que im ponen privaciones y  
paa itenciaa . ,
• P ara  r¿m e ila r  á  las primarái excitan  a l ­

gunos diarios la  fá y  el seutlinlanto religio­
so da los católicos; para rim ed iar  á  las :a -  
gundas pedlm osuosotrosal dasenvolvimlea- 
to de la  riqueza pública  cemo fomento &1 
trab-'ijo.

A.mbai cosas son m uy u«casarlas para  una 
bueua oigauizaclou s clat, y  coa alias aa re* 
median m uch  is dssgraeias da las que  a t i ­
e s a  á paises tan  infortunados aomo el nu es ­
tro . »

Nuestro apreciabla colega L n  B indera  
Española, h^ tenido la fortuna da que no sa 
l levara á  efecto la suspeasíjn  qua st) dijo la 
l i tb ia  sido impuesta é! viernes, á  causa d^ 
una noticia equivocada qua el colega sa 
apresuró á  ractiñcar.

Lo celebram os ea el a lm a, y sí antes no 
hemos dado ia noticia, ha sido por Igtiorar 
su certeza. Como prueba  dal interés qu« 
hamos tenido por ia suerte d e  este sprecia* 
ble colega, bastará el que inJíquemos, qua 
la  noticia da su s jspensíin  nos obllsó á in­
utilizar parte de nuestra edición del vieras.

No necesita comentarios, que serian tan 
inútiles como expuestos, la si.^'uiente Botí- 
cia da FA hnparsial:

((Parece que á  monseBoi- Simeoai so la 
bao hecho iudicacionos respecto al leogoaje 
usado por varios periódicos romanos, espa- 
cialm enta el Osservatore y  ia  Cioiliíá Coici- 
iica, e a  cuantos asButos se rsfiaren á  Espa­
ñ a ,  y  que el Nuncio d e  S uS a iitid .ha  m ani­
festado que Él bieu dichos partódichos se ha­
cen eco da las opiniones del Vaticano en les 
asuutos de carácter exclusivamente religio­
so, no así eu Icrs políticos, q u e s e a  juzgados 
con cutera iudepaadeacia y  cou arreglo al 
criterio da las ledaccionsa do dichos día* 
r ios.»

L a  jPo/iV>ca combate con brío y habilidad 
á  los periódicos, uitramontanos defensores 
d e  la intolerancia relii^íosa. De su artículo 
último tomamos el siguíeste párrafo:

uBajo el punto do viata del interés inm e­
diato da la verdad católica es, como bamea 
tratado nosotros la  cuestioD de libertad , y  
• n  esa terreno es en  e l que  sostenacaos 1« 
polèmica con La España y E l Consull»r. L o t  
principalüs argum autos qua  m ilitau  en  fa­
vor da la libertad los hemos dado en el p r i ­
mer articulo que eacribimos. Hemos dich* 
quo aUl donde no so tolera mas que  un c u l ­
to y  una creencia, asa cuito  y  esa c reeo jía  
cou el trascurso del tismpo y  el descanto de 
la dominaciou, seaaervau  y  degeneran; so 
cab rea  y  ro leaa  de parásitas suparsticienes 
q 'ie  ocultan  su vcudad y  brillantez; son ob- 

dü M!'peculticioiiBS y  maaejos inmorales, 
y  d&n o r i ^ n  ú li im am eote  & la  burla, i  la 
indlfereacia, a l excepticismo y  basta  &l 
atL-i^mo,' porque los hombres ju z g an  mu* 
oaa« vacad, uo por la  as 'ncia, t ino  por la  
forina, BO por el núcleo, sino pt)r la  corteza, 
Qo por el fondo, sinu por ia  suparfici», y  con« 
fundieado lo uno co a  lo otre, se apai .an de 
lo que u e  s¡>tlsfaca a i  4 su conciencia, ni á  
su in te llsenc it^  ni á su corazuu.u

Lns moderados están echando el resta 
pura- organizarse ant'-s da las elaccieuea, 
con cuyo objeto algunos d e  los que fu<‘ron 
diputados en los periodos de mando de ese 
p irti'lo, se dirigen á los di.stritos llamando 
en .su ayuda la< fuerzas carlistas.

La .onducta dal ministerio, y m ai prin- 
cípnlni^hle la del Sr. (cánovas dai Castillo 
los li«*ne altam uitd d isg j-tados y dicen y 
repiten á  cada paso que la situacioo uo so

A L a Ejteoa le ha salido la cr iada res-  
pondana; enlabió polémica séría con L a  
E^ptñfi Católica, y en justa pena de tan 
Imprudente confiaoza, acaba de recibir el 
siguiente soñon:

uBsta aseveractOu no tlcua mas que una 
respuesta. F a l ta  La Epocá i  la  verdad, y  & 
sabiendas.»

Etrriesagravío el pacienta colega dedica 
al periódico neo un largo suelto, del que 
tom amos los siguientes párrafos: 

uPor lo demás, m leatras d o  emplee otra  
argumentación, nos h a  ds perm itir  que s í ­
g a n o s  opinando que la  un idad  d s  cultos, 
q ue  no ezl.ite en tispa&a, uo pueda ser res- 
ta b lsc ld i  sino per medio de la  intoleraucia 
d e  todos los n s  católicos, y  que la  into le ­
rancia ae  se puede ajercer sino por medio 
áe la  persecución.»

Nipga despues L a  Epoca que haya dicho 
que la actual situación duraría  determinado 
número de aOos, y  dice: 

uLe que Hosotros olaramante habíamos 
dicho que la politlca nea do uuastro calsga 
n a  podría aspirar k dura* m ai en el podar, 
y  ciertam'í'Sta uo lecouce.iiamos poco Bas­
tan te  meaos ha duiado en \ u s t r i a  al Goa- 
cardato, debida principalm ente á la  iuUuan- 
cia del cardenal Rauschar, y  por c u y a  de- 
ro(;a‘'.ioii oso mismo cardenal uo ae m uestra 
t»u  enojado ó irasclblecomo L a España Ga- 
lólica, por.juo u j  lo copiamos an nuestra  pa-

Ocupáudvs«' E l M ario  Español de la d a -  
purícicQ recoiaandala por L a  España 
Caiólica, escribe antra otras cosas lo s i-  
guieste:

«Hay éarllstas que crean, por ejemplo, 
quu ios homibrHS de Ld ísp a ñ »  Católica sou 
sifeüsiuoi disfrazados; hay ., alfonsioes que 
lo sh a n c fa id o  siempre carlistas; hay hssta  

<crlti|CQ«profátlco5 q u e v e n  en la  rsdaQclon 
de nues6 o colega al plantel de loa futuros 
servidores dal olfio J a lm a ,  ¿Qué hombre de 
Estado bastaria i  deparar  .'astas encontra ­
das y  g ratu itas  sospecbasí Ni la  ley misma 
puede prevsrlo todo. L a  teocr ic ia  hebrea 
determ  oaba legalm ente  al modo da arre ­
glarse ia  barba, 7  las leyes de la  antigua 
Pèrsia religiosa establecían hasta a l meda- 
I9  del corte da  uñas . P aio  ea  f)spafia 
corroída por e l liberalismo estas a l tas  previ­
siones son imposibles,'y se necesitarisu m u ­
chos aftos da un  gobierno formado por los 
hombres de ¿a  Íípafl<j CafóKca para coas«' 
gu ir  esa depuración d& clases y  elementos 
seciaies, infectos, que  nuestro  colega, en su 
alto  QspíciCu religioso, ape tece .»

Y sobre todo, en el caso de que fueran 
necesarias las depuraciones, ¿cuántos pases 
por el alambique necesaria L a  España Cu- 
tólica y sus amigo.» para  convencernos de 
que en ella no había la menor levadura c a r ­
lista?

Como saben nuestros lectores un te rr i ­
ble incendio acaba de reducir á  la miseria 
á m uchas familias ou el Cabaflal. Gran nú - 
mero de casas y  de productos han desapa­
recí '0 ; las victimas son numerosas y no lo­
grarán  reponer sus périrlidas con 1 nprobo 
trabajo sí todos los españoles no cootríbui - 
moá á  prestarles los primaros auxilío.i. si 
la compasión y la  frateroidad no combiten 
de frente esa dolorosa catástrofe. En la 
desgracia lus hombres se hacen solidario*; 
eu nu? tro siglo, cuyo rasgo moral distin 
tivo, es Id fraternidad universal, a e  lian 
visto aCtoa de adm irable ca ridad . El in  
cetidío d e  Chicago en I'hIo el m um h pro­
dujo abuutl'd'nte» recurso*.

Ayuntamiento de Madrid



Esperamos, pues, que eo vista de estos 
ueclios, deraoslreiaos Indos que sabeoius 
sucdrrer í"i nuestros coíüp,Urioljs, pues s e ­
r ia  bochornoso que lo que huce una nación 
po r  otra, quizá lujan.i, no puiiiéssiüosnoso­
tros hacerlo por conciudadanos cuyos d o lo ­
res  ' Sián i  la vista de todos.

Por !o pronto las suscriciones abiertas 
en Valencia han produci.lo 1 0 2 , 5 7 5 r e a ­
lus. En aquella poblaciou se haorganizado 
u o a j u n t i  din-ctiva de la asociacioQ para 
estos socorros, J .v id iJa  en MccÍMes.

Leemos en Kl Tiempo-

iiToioa lo* lioabres  *oa bsrm taos ,  todo 
el muuclo es p»trl», será aieiapre la  aspifa». 
clon da! filósofo verdadero; lo denlag e* pre ­
tex to  para  »atlifacar ambícloiie» y  justlíioar 
la  f'Jei'za contra  a ld e rd cb o .»

[Lo i|uc puede la  propaganda internacio ■ 
nalistal

bido sacrifi.iar s i- 
d a s e o  aras  da h; • 

Dittael colegí v , 
«Ya q 'ie taoto m , 

f.-auc3- - i o j p . .n , j  
¿'iflr f, ,,i üo ; ulta.:

Vek- ah!.

t iorias y sus ten ieú- 
pübliua.
- ‘guilla: 

íi»n lim itad o  do los 
' i'iicÁlea eu Qspafid, 
. ‘is(* á  uuástrusvrt-

ÜB filósofo aoliguo probaba t i  m ovi­
miento andando.

E l Ec» d i  España dice que la baja J e  
lo« fo tJos no Mtá justiQ'.ada.

Ln ci«rto es que la b i j a  existí*.
CoíUpre el colega papel d*l listado y  se 

a rru inará  dd la m anera oías injustíQcada 
del muodo.

NftUble e s  el artículo segundo de la se­
rie que lleva el titulo de M adrid y  lat Car • 
listas, que publica L a P atria . Nos co m p la ­
cemos en elogiar á  nuestros adv*rsarioi 
siempre que d e  sus palabras se deduceu 
levantados seatimiaotos de patriotismo y 
verdadero culto de las ideas.

Jilslas condiciones rauue el siguiente p á r ­
rafo liel colega: 

uB j t a  fus  o tra  batalla ganada  por los t n t -  
migos d« la  trauqulild&á j  el io<i«go de 
Eaps&a, j  q^ue aplaadlerou iiaprmdeat«m«u- 
t«  los deseabaa aa t*  todo la  cvutrare-  
Tolucluu, aíB tener «q cuauta  que  antes que 
los lu tere ie i dia&»tlcoa, j  s a n  por e lm a da 
las lustituclouet,  debcQ ponurae aiampra la 
t r a a q u i l id a l  del pa í i ,  la  coniotTaclOD d«l 
órdeD ^úbiiuo y  la SálraeiOK de la  p a tr ia .»

Coa motivo del próximo viaje del s ”flor 
Simeoni, p reguu ti m uy compuagida La  
Opinion Pública:

■■«¿Saben los perióJicos ministeriales 
cuando v o lte rà .»

iV# sé s i por la Pascua
O p o r  la Navidad.

Dice nuestro eslimado colega E l Im p a r-  
»ial:

«Podríamos en terar á  Duastros lectoras de 
easi todo lo qu e  viene lucodiendo «n la  alta 
política de dua d ia i á  e i ta  part«, alo m as 
q óe  referir los viafe« da u aa  m aU ta aa  la 
ii0cha<de a o t ta y a r ,  da casa de su  áuaño  i  
l a  e.<t&oiua del Mediodía, j  de ia  eataclaa 
del M«diodia á  casa ác s i  dueBo, pero¿quióa 
ae a tru re  á referir laa idas ;  rea idaa da uaa 
m aleta  eo ios tismpoa q a e  corren?»

E l Diario Español escribe par  su cuenta 
lo  que sigue:

cib¡I genoral U a r t i a t s  Campsa no ha aali- 
do ttua do H td r id ,  igaeraudoae l i  caar- 
cbari.»

Sobre lu cuestión de U  maleta, dice Bl 
Im parciai.

»Se arreglé el asus to  da la m alata. , .  .  . .  .
La, CoTTespondtnci* estaba ayar  a e je r  en* j de eaaeñaaza aapariar, ia  ha apoyado en aii 

t e r a ia  que ü /Z íw rio  £ípaftoi.» ••íi-o.íí'» jío,*,.../, —  t..

A.yer hemos raclbi ia  loa aigu ien te i das- 
pacbos telegrkticoi:
iJ ,B \R G E L O N a 4  (carda).— El Diario, en 
aa ú l t i m  hura publica las aiguieates uo- 
ticijaa-

«D»s o ti l  facciaaas, maudadoa por el ca ­
becilla i t i r » ,  tuTieroQ eos9Clíuia«tn de que 
al miércolas paaado pem ac taba  aa  Bianea .a 
p e q a a ia  cúlum aa de 300 hombrea corioclda 
coa e ln o a b r e  del «Rayou y  reaolvleron a t a ­
carla.

L  laa oace'de la nocke aa prasestaron en 
d icha  Tilla, y  roto el l'uago, los carlistas, á 
peaar da au »upariaddad uami^rica, h o  c o q - 

aigiiieron durante la nacha otro resultada 
4 ue apoderarse de a lg a a  arrabal saquean ­
do algunas casas y  atropellar á  aa^i babi- 
tantas .

¿ 1  bacarse da dia, los carlistas «a retina­
ron rarganzosamoate teraieiido el plomo de 
Kuastraa laldados que barrían las caiie j con 
aua cartaros disparos.

Bl cabecilla kiora recarriíí i  lea m dios 
de la  parauaaian y  d i la faerza para obli, 
g a r  á  las suyos á lanzarla denodadamente .1 
la  iucba, perú toda fuá in ú t i l ,  retirándose 
loa carliatas dejando nueva m uertos y  ile- 
vándosa 50 h ar i iaa .  L a  cu lum aa tuvo uii 
voluntario ñauarlo y  varios heriios.

A.Í aalir ayar  m a ñ a n a  ol f r a a  ie  Z arago ­
za a u B  DO habla l l e g a d o  á  d i c h a  c i u d a d  c '  

t rea  procedente de Madrid.
E l  conaolidade cerró anoche e:i el b j 'á in  

i  16-80 dinero.
P Í .R I S 5  iiocZia.— La A.saablea ha adop­

tado la  ley  de raforaia penitenciaria. L a .  
boulaye. ponanta de ia  comlsloa de la  ley

Observa l a  B andera  Española que los 
gobernantes f  sas  amigos se empeñan con 
éxito desdichado en convertir á  los hembres 
por el >LazD dsl interés.

uA.prendamoi ueiotroa, dice, y  no noa 
empeñemos en lo mismo: vueltoa á l a s  ideas, 

lei^arémosiu de alias tode: pradiquemoá la 
üüióu por los principios y  proouremoa ir po- 

. co á  puoo borrando laa áiíerancias aecunda- 
riaa q u a t ian  deatfuzado a grandes partidos 

^ y l o a J i a a  convartidu aa  grupos aia jirosti- 
gio, úi Autoridad, ui faerza «a el pala.»

%  efecto, síatuma alarm ante es en  la 
v ida de k a  partidos e l de que sus medios 
(t€ süsieaer la armonia y la unidad esté mas 
( p e  CQ'ét poder de las ideas, un la atracción 

,^ürm ptura d e l’presupuests.
I £ t  corazoQ humano no está tan «uTÜeci- 

do csm o algunos hombres politicos supo- 
oea , que sa avenga sin protestar á  vivir sin 
ideas.

Leemos en nuestro apreciabie colega La  
Pitblitidad-.

<il£l prefecto d^ Bayona ha echado de allí 
íil gaueral. Izqu ierdo .

¿‘f e n d r á  viruelas a l general y  habrás  t« -  
Bid« m is d o i 'd t  que iu feecio is  ia  pebU- 

^ CiOD.’"
¡Mil íiaceQ gracia ss to i franceses, que son 

éa r i ta t iv o s . . .  á  ratosl»

l'orzüso seria reconocer que, da se r  esta 
ia  causa , l lén en lo s  carlistas el privilegio 
de ser  inatacables ho solo por el prefecto, 
sino hasta por la s  viruelas.

L a  P atria  menciona con complacencia 
el espíritu de transacción quo une en F ran ­
cia á  republicatios y monárquicos, que han

eaérg ice  discura», diciendo quiero que I» 
libertad  de easefiaaza eea accesible i  todos, 
ne á  unos pocos.

P id e  libertad  para ¡a Iglesia ¿  fin de quo 
todo i lo|( c iudadanos eaten garantisados en 
•1 »jercicio d# sus craeücias,religiosas, ü u i-  
c.a manera de afianzar Ja^R epúbllca  bajo la 
Base áe  moderación y  justicia .

b e  "oreo qa» U  ai»cjs ion  da las leyes 
coaatitucionalsa com plem an ta r lasda r i  p r in ­
cipia et 15 da Ju n io .  La cemision que  e n ­
tiende en la  ralidez ds ac ta  de elección de 
Mr. R aurgoa^  ha propuesto la  i n T a l id a c i a a .

3 p o r  100 francés. 64 ‘7 5 . —4 l i2 ,  93 '7» . 
— 5, 103*45.—Haterior español. ¿ 0 .—Con­
solidados lagrleesea, 92‘34 .~ B eÍ8 Ío :  E t te -  
rior español, 19 l i '4 6 . —Imterior, 17

AL84NCE DE LA AGtNCIA TA B R i.

V B R S IL L B S  2 .—Saoeaflrina qua el ge-  
bierno no acepta la  cncaienda á  ia  ley  aebre 
poderes (.úhiicos, a a  v ir tud  del cual la  con- 
vec.itoria de la Cámara aeria d s  derecho ai 
un  tercio máximo lo ioapldieae.

Se eres que e l gobierno ao negará au apo­
yo  a  la  nueva enm ienda qu» concedo aolo ó 
laa C iraaras el darecho de declarar la  {uer- 
ra .  E l  grupo Luvergae ka tomado hoy una 
im portan te  decision.

Se ba pronuncii«io por unanim idad, m e ­
nsa un  veto y  dos abatencionaa, au'favor del 
escrntiuio por distritos, regorraadosj' ejxa- 
m inar las eumieadaa q u í  sean cotapatibles 
«au el pria/:^ipio adoptado.

Bata regerva indica la traasaccioa que 
hace a lgún  tiempo m  da s o a o  probable, aa 
dec ir ,  la  adopcioa det oscralinio por l is ta  de 
d is tri tos .

Bl duque Audiffrat Pasquíer ha dado las 
g racias á  ia  Asarablaa pot su  reelección.

BL CARUSMO

sigaienteaL a  Gaetta de ayer  publica las 
Qoticias de la  guerra;

ttCaialufla.— E l segundo cabo da  codocí-

mleuto d« que la  columna d t l  ca s tu u  de 
U rau j. ie rs .a  a o  ay e r  en A m etll i  á  ia  fac­
ción i l i x i ,  cjiu,)U63ia da SÜi) íiombr!'?, des- 
aioj 1 j o tad . ' s u j  jiuáiciunea, p o n lé u i j i a c n  
diapo.'aiua, ^ i » ciiatio  muertos y
considerable iiiiMsr«' i.' harliua .

La de ho \ a  e:
Csslilla ÍJ. íVuüüii.—l i i  t e n a n te  co.ousl 

M e l l i z o ,  deade Cobeta (Quadaiajaraj, par- 
t(c*p í h ibe'.lijitrozado por C'j¡B|i'üto 'a  fac ­
ción dei ca j^cllia  LíUacntií, üaoiéndolií 11 
in 'iertos, ce ’iénduie ‘¿9 prisionerea, g ran

I . ! !i .1 1 i  y  1 -  1 • J . I . j . í ' q  11.^
cauUdad en m etálico.

Laa p é rd i la s  deben ser mucho mayoro«, 
pueato q^e e» el uai^mo d ía  ei «xp e^ado 
jefe  racibió fíecuoniea avises de loa alcaldes 
de cucjut:ar«o MU el monte.v&tios muerios 
y  heridoa, cayo  aúm ero no podían precisar.

Qü cap itau  «frauda, de la reserva u á m a -  
to  29, Cüu a ig aa o i  caballos del regimiento 
de Mipiküa, aurprcudi W 1 5 .i la  comandan - 
Cía dii armas d j  S a u t i  Cfiatina; que cstaiia 
rcergauizladoae despaes dehki)er sido auter 
norm ante  co]>aiu¡ reau liaa io  un m uerto , 
diapersáaJose loa demhs ind iriduos que ia  
CoiipOQiaa, y  apoáeráudos« da 50 arm as de 
fuu»u y  UB cajón de m u iicioaes 

Aragón. —Por daspachos do varias a u to ­
ridades as sabe que, reunidaa laa faccioaea 
d s  ü-amundi, Palies, Boet, l íu f io z y  -Muitu 
Pacha, cuyo  total se hace ascauáer á maa 

■de 5.UÜJJ iiumbres, Jlegareu a la madrugada 
dei Ó a a tacar  á  Cariñena.

L a  guaraicion, csu-íisteute en au a  com­
pañ ía  do ejercito y  otias íaa: zas do volun - 
tarios y  uisvilizadoa eu c e r t j  nú  nsra, >e 
ie feadió  bizarramence en las calles do la po­
blación duran te  a ignaas  iioras, refugiáudo- 
aa coa el mayor <5. dan á  loa fuerte« por la 
inm eaaa superioridad aum árica del suemi* 
go, siu q ae  aquellos pud israa  ser tomados 
por ia  tenaz resistaucía que desdo ellos ae 
apuso.

E l fuego duró  hasta las once y  m edia  da 
lam a& aaa, hora en que loü carlistas t u v i e ­
ren  que retirarse.

iSu si tiempo q ae  estos permanecieron ea 
alg'Hias calles de ia poblacion se entruga^ 
ro a  á  toda c l ^  de atentados, saqueando 
g ran  uúm ero« ;>s^^a4  Havándoss eu robe» 
B4S personas de ambos s txoa, una  de las 
cualus fusilaren al poco rato, y  apoáeráu> 
dose da C íaü te 'd tae re  pudieron bailar.

N aes trá i  bajas kan coasistido en dos aa-  
•ciouaies muertos; trea volautariOa móvilesj 
tras solcfaioí'de Infattteria, ua^oí^cial y  trea 
soldados da caballería haridos, y  las dot 
enífnitgo oii ochs niQortos y  15 herido-i.

E l briií^ádior Laaao, tan  proul» coiao en 
erl'miso^p á ia  ta?o uoticia <iel a taque á  CaVí- 
fteua, eeapreudió a i  movimiauto eu aquella 
dirección, y  le spues  de 25 horas de marclia 
a ia  d e s u a u o  con tinúa en persecuetoii del 
aném ico, que pernoctó e l 5  hu Herrera, sir 
guieado aquel por Loacos y  Moüforte, espe­
rando darla  alcanca.>

—De varios colegas copiamos las ai- 
gulentesV

úOíce i '!  .\oticier» Bilbain« que el cem aa- 
dau te  gaaeraí carlista de Y¡zcaya, Uarasa, 
lia vuelto  á  llamar á  l )u rau (o  á  torios los 
príuaaros jefes de les batallones facc osos 
que se hallad en la  provincia, c e a  las c a u -  I 
les tra taba  de coufeceiiciar sobra sus n u o '  
TOS prajrectss.

—Seguu las aotícias de oiigeu carlista ,  < 
sa hallaiá y a  casi por camalato teriaiaadaa 
las forüflcacloues da E i td l a .

— Los carliatas que se hallan ea las m ár­
g a l e s  daí Segre iiaa publicado un baado 
im poníeado pana do am arte  i, cuantos t r a ­
ten  de paaetrar en la  plaza de P uiguerdá. 

— Dice un  pe-iódico j 
uCaando ioa abao.ntlataa pretendan fas ­

c inar á  los contribuyentes diciéndelea que 
los gobierno^ liberales son caros, pueden 
coatescariaa qua uada hay m^g caro q ue  la 
l^uerra Carlista, pues a e ju a  vem os au  a lg a  
noa colegas, 1 a facciosas ^ue bloqueaa á 
Bilbao han exiglue por pase da uu  par de 
bueyes 5U0 ra., y  pot au  pollo ó u a  manojo 
de espárragos dos reales i  

— A.yer tarde so día sepultu ra  aa  Caste­
llón á  un  oficial herido eu  la accio i de A l­
cofa.

— Dica Las Provincieis de Valeucia que 
las  faccie.^es ¿e i Maestrazg^o conlinuau  
«cupanJo  las m isiaai puiicioiiea, no pre- 
sentaadose aa  su  ac ti tu d  síntom a alj^uno de 
p!an c o s t ra  laa comarcas d o n la  procuran 
sacar racnrsos. que  hay  a o t ic i i  de que  es- 
ca: eaH mucho en sus días.

— De Bataa escribea al Diurto de Áoisos 
de Zaragoza q a e  e! núcieo de las fuerzas 
carJistaa de ai.^uel país regresa desencauta- 
do  d e  su expailc iou  a i distrito de  Calata- 
y u d .  S u  pían jo parecía m al combinado; 
pero la  b jjfada Lasso pudo evitar el golpe. - 

E n  las lortiíioacioucs de C an ta rie ja  se 
t r a b a j ’ con afau.

— El sábado por la  noche marchó D . Car­

io ii-aoipltadaruente d« Toloaa i  V j 'g a ra  
u vo'i.acueDcla . 'e  la noticia rec ib iJa  de 
q u . - . i rau lado  . n i  Eli* era víctiuia da 
un til.:] i’í apopíet c .. ostado de eat* c a ­
b e d  1 • . tan gra^e que éo l e h i n  ad m in is ­
trado I:.. .iltii;;aj sacramentoj.

K1 Piv !0 -li • regreaj e l domingo Que- 
».imante a  To u»a, =aii ndo de aquella  villa 
por la  Bocha acompañado del batallón áe 
Gal'is.

- 'P ; . te c j  que algunos pueblos de la costa 
l'.ín a L v a lo  una uxpjsioion á  D . Carlos p i­
ulando so retire la  artillería colocada por
l is carlistas en vavios de el os. temerosos 
de que íiurstra  escuadia bocobardee á  los 
pueblod un ju s ta  defsuaa y  como caetii^o á 
la  agresión de lo; facciosos. "  '

- D i c e n  áe Villarcayo que  signe el ee-  
uoral Villegas con fuerzas de consideración 
en Mena y Gaatro-Obarto, teniendo e l cuar ­
tel general uu Villaíana de Mena.

—E l cum andaiite general de la  provincia 
de Q-irou i, eu viMa de la coaducta  seguida 
por los carlistas, ha decretado el bloqueo de 
la  m ayor parta  de la zona de Olet, ordenan­
do á  las autoridades de aquel distrito lo 
cum plan con todo rigor, y  autorizándolas 
a d sm is  para decomisar todos los carros y  
caballerías que e i icam tren  en la  zona b lo ­
queada, y  para detener á  sus conductores, 
s le in ira  que no v ayaa  proTíatoa de su cor ­
respondiente pase exteadido por laa mismas 
autori ades.

Quedarán libres del blaquaa todos los 
purtbios que i  sus  expensas se fortifiquen, 
obligándose sus hab itaates á  defenderlos. 
U a a  vflz t?rmlnAdas las obras, sa les pondrá 
u aa  guaraicion igua l á ia  qu in ta  par te  da 
los moradores que hayau  tamaiáo ias armas.

CiiüNICÁ GENERAL.
H a regresa lo  á  Pantavedra, aa  país Ba­

ia i ,  nuestro amigo D. Jo aq u ín  Buceta y  
S jl la ,  desp íes de evacuada ia  comísioa que 
lo trajo a Madrid, relacionada con al fo­
mento de los intereses industriales de su 
jrovincia. Le acompañan sus dos bailas 
leriaauas que con su sui^bllidad y  diatin- 

guidbs cualidades han sabida captarse «1 
aprecio de cuantas personas han teaido  el 
gas to  de tra tar las .

Hoy ha tenido lugar eu  1k capilla de la 
casa palacía del reputado fabricante de 
chocolatas D. Matías Lepez, el casa 5.iaato 
da 111 h 'ja  m ayor de esto doña A suncioa, 
con ol Sr. D. Manuel Oeadre, hijo de una 
casa respetable da GataluSa.

D«seainoB á  los cónyogea la  maa ceaipleta 
fe lic idad , y  enviamos á  nuestro  aatlgo el 
Sr. López, el mas sincero parabién por el 
m atrim onio d e  su am able iiija.

Continúa interrum pido e l cable de Bil­
bao ¿  S<n Sebastlaa .

Ss ha encargad« nueTaioeote de la fu b -  
aecretaria do G-obsrnacion el S r. Silvela.

Niega u a  periódica io dicho por Bl Im -  
p a rc ii i ,  refec%nta á ia  limitación del snfra- 
gie j>ur el restablecimiento dsl censo.

Sa ananclau  las dimisiones da nauchos 
individuos de la comisión deF iladellla .  H oy 
quizá sa pondrán eu claro algunos hechos 
aebre eate asunta.

P asan  de tre in ta  las dimisk>nea presen ta ­
das por los cemiaarios d» la exposición de 
Fiiadaifia .

■ H a vuelto á encargarse do la  secretaría 
del gobierno de la provincia el Sr. Vilialba.

E n  ol Cabañal se trabaja activam ente 
para readiíicar el barrio incendiado

Se ha abierto ai servicio público la  esta­
ción telegcáfioa ds i .rcbena .

H a  sido'puesto eu libertad el Sr. L afou .

Die r La Publicidad:
«Anoche hacían constar m uchas perso­

nas que los jefes residentes en  M adrid do 
las fracciones políticas alejadas del poder 
es t iban  dando iinn grande prueba de patrio ­
tismo con su ac titud  p rudente , que  no solo

n o d if i ju l ta ,  sino que facilita m oralm ente 
la  política del Gobierno.

No ae decía otro tanto  de fracciones que 
parece debieran tener maa interés ea  no 
suscit r  dificultades.»

E a  los círcalos moderados se no taba ayer  
g rande  ag i ta c io a .

K1 consolidado quedó anteanoche en el 
B jis in  á  15'65, y  anoche se hicieron a lg u ­
nas operaciones á 15'62.

E l  periódico que  donuncíá la  falta de a l ­
gún  párpafo en j la  carta  del general Zabala 
publicada por La Iberia, insiste en au aQr- 
macion, á pusdt de ia  negativa de eate ú l t i ­
mo periódico.

La Opinion Pública, órgano del u ltram on- 
tauiaino, da com o segura la m arcba del se­
ñor Simeonl, y  p regunta  á  los periódicua 
minííterlalea si sabea cuándo reg iesará  el 
enviado apostólico.

¿No lo sabe el colega?

E n  breve ao publlcaráu  los escalafones 
del profesorado de ualveraidadeg é in s t i ­
tutos.

S n  la primera ro :niou queeelebre e l Cod- 
sejo de A gricultura , ae ocupará de algunos 
asuntas concernientaa á  la  cria  caballar.

¿»Si bien ea verdad que D. Ramón Cabrer* 
ne regresará á  Lóndies, es cierto tam bién 
que Bo vendrá á  M adrid por ahora.

Dantro de pocos días so ainpezaráa á  co- ' 
tizar laa cédulas hipotecarias. i

Mucboa uiluUteriales no ocultaa su opi- 
Díuu farorable á la práctica '^el sufragio, 
consagrado por la  loy elactsral vi>fenta, de ­
jando  á  laa primaras Cortes la  tarea de m a-  
dificarlo.

¿Se h:i mandado suspender en laa adm i­
nistraciones económicas haata recibir Orde- 
ues, ia coutrataciun de encabezam ieato de 
coasumoa.

L a  casa editorial del Sr. Mañero acaba 
de publicar una de las oaas graciosas obras 
del célebre novelista P au l ou K ock, t i tu la ­
d a ,  E l señor Ave fria  en busca de su  m ujer, 
quo turma un tomo de 200 paginas en c u a r ­
to menor, úlegauteoaente impreao.

Véndese en laa principales iibreriaa, y  en 
casa del editor. Ronda del Norte, 128, Bar­
celona, ‘ onde ae raciben las suscriciones á 
la  Biblialeca ilustrada de la familia, que  con 
tan ta  aceptación eatá publicando e l lufati- 
gable editor Sr. Mañero.

P A R IS  6 {larde} — Remusat, m inistro que 
fué del rey Luis Felipe y  m as tarde de Nego­
cios Extranjeros durante la presidencia de 
Thiers, ha falíecidt.

El c a b 'J l l o  francés Salvttoy ha ganada el 
prim er premio de 100.000 ¡raucos en la sar~ 
rera, áe h ty  en lucha con los mejores de In ­
glaterra.

El ministerio y  la comision de los treinta es- 
tan de acuerdo p  ra que se discuta la ley 
electoral d:spues de les leyes constitucionales 
complementarias.

NUEVA- f ORK  5 . —S« han declarado en 
huelga les mineros d tl dislrit$ de Schuyekill 
en P tnsilvania intendúxndo los almacenes.

La fuerza  pública ha intervenido resultan­
do pinchos muertes y  herides. Dos m i l  huel­
guistas han pasado pvr Mahonoy.

Han sido enviadas tropas para establecer 
el orden.

Los foydoa públicos han quedado hoy á  
los precios s igü len tes :

3 por 100 interior, 15'82 1[2. 
la e m  ídem exterior, 19 90.
Banco dn E so añ a ,  155'00«
Bono.i del Tesoro, 46 ‘SO.
Obligacioues de f.-c. de á  200U rs.  (nue­

vas), 29 ‘80.
Idem  Idem ídem (viejas), 30 ‘00. 
C am bioa .—Parla, 5 ‘3.

— Lóudrea, 48 ‘50.

ESPECTACULOS P A R i  MAÑANA.

P r í n c i p e  A l f o n s o . —A laa 9 . — E l tri 
buto de laa cien doncellas.

C i r c o  d e  P r i c e . — A las 9 . —G randes y  
variados ejercicio;« ecuestres y  g im n á s ­
ticos.

E s l a v a . —A  laa 8 1[2.—E l hombre es débil 
S-snsitiva.—Joegoa de prestidigitacion.

I n f a n t i l . —A las 8 1 |2 .— E ngañan  laa 
aparienciaa. • Kl ligia de don Fabian . 
D.m Fru tos . — El cosechero rtojauo. 
= B a i le .

MADRID. 
iHrRBNTA Á c i s e o  DI J dar U t c r u .

P a ,  (?, principal.

■ '1*88 HIÍTOIÍH QÜE rARECÍ tnJtxro. 

ia  cu e ra  una  figura b lanca y  á  poca 'd iítan -  
c la  a l t ig re  en ia  ac titud  del salto. E u  las 
tiníeblaa bubo un  com bate invisible; auevaa 
dstocaoíenes esclarecieron un  inetanta la 

V.ueva; la aparición blanca de rodillaa se- 
guia- ,fi»p^rdiido, a l parecer con uu rewol- 

'i'éf', aotore el tigre;
. 'iKstedeblA ser herido otra rez  porque r u ­
gió -de uaa manf ra significativa, pero la 
peraona que  acababá da aoccrrerme' ta \ 
ftportonamente lanzó nn grite .

Avancé reaueltameote en ¡aa tinieblas.
Mi aaWador debia haber haido, y  como el 

t ig ra  no me salía al encuentre , dedaja que 
6 bubia segnffia la  pista, ó  había m uerto  re ­
matado pOT ios disparos.

E l silencia m ss cerapleto reinaba ea  la 
c u ^ a  liana del feu«o da las detonaciones.

l'abia llegado aquel aaxl-  
lior Lrfeí que Nain desobadecíenda mis ér- 
nes 8« tiabia decidido á  prestármelo.

Salí da ia  caverna.
L a  calm a reinaba á  la  sombra de la hi­

gu e ra  índica: en el extenso campo, ilum i­
nado  por la la n a ,  bo se vela uada que indi- 
casa un í lucha mortal, u i una fuga al tra ­
vés de loa malorralea.

Apliqué el oido y  tolo escuché un luu r-  
mtóno dc quejaa e a  a  onera; eran la* crias 
(Je< t ig re  abañdoaadas por*a-a.adre.

roLLtim rrE t i  preksa. Í9 3
reaplra, aa mira el cielo, se traba ja ,  se dea- 
cansa, se am a y  yo üo 'puedo bacer ua  ¡a 
de eso, no porque la  v id i  sea mala, sino 
porque yo soy ei malo.

Si escribea con estas p 'f^lnas un lib re  fija 
bien eate punto, porque "aeotlría eJeMi'r so­
bre loa hombres la  fatal infiueacla do Rene 
y  do W e r te r .

B i s t in te  daño ledile  hecho con vivir, y  
bastante daño me bau becbo ellos á au vez.

Di m a y  alto que  el su 'cidio es una d e b i ­
lidad infame, una deserción ignomlnosa do 
la batalla da la  vida; di, q ue  el primero de 
loa deberes del hocabre ea el de vivi:' y  q ua  
el hombre quo aa mata rompe la  obra de la  
o a t i ra le z a  y  a u s t l tu y i  au voluntad  á la  d a  
Dios, que lo crió para v ld r ,  6 lo qu« es lo 
mismo para sufrir.

Adiós, la  vida ae va, la  m uerte  goljiea á 
mi puerta , al retrato de Dolorea parece qae 
ea tieabre  los labios como para llamarmi-, y  
al través de mía veatauas veo aobra el m u s ­
go una piedra blanca con una insc ipcii n 
en letras negras q ua  dice;

\Damtrtna,]

L  » copas i e  log coQuteros, car¿jaiua d«

I 9 i  h i s t o r ia  QUE FARECE C U E V rO . 

el brazo herido, pero que no po ir ia  serv ir ­
me de él en toda la vida.

y  bien, ¿qué me importa? Loa muertos 
para nada necesitan de sus brazos y  yo he 
í'ecidído morir  á peaar del cirujano y  de la  

•cirugía.
Hó aq u í  lo que haré: en cuanto  cierre 

eata c a r ts - te s tsm e n 'o ,  me qu ita ré  los ven­
dajes y deja ié  correr la sangre.

Rs ona  m uerte  dulce, á  la  romana, como 
la da Séneca y  L.ucano.

Ya está  cum plido  ei destino de mi vida: 
todo lo  que  am aba ha desaparecido en el 
abiamo de mi mala fo tuna .

Mii* enemigo» han muerto tambii n ,  y  esa 
duice bengalesa. esperanza de mi ú ltim o 
dia, cediendo k  la  fatalidad da tal influen­
cia sonre todas las perionaa que mo rodean, 
duerm e bajo laa palmas de Dadalla-Pauza- 
la ,  el sueño de la  m uerte , ell.^, la  d< sven- 
t i i ra ia  para quien el a u t ñ j  de la  vida era 
tau  encantador y  dulce.

Ya la he dado m ueite  y  me Toy •  caa- 
tigar .

Mis d ías tienen la  Fombra vcnenoaa de 
esa árbol de J a  a  á  cuya  aon.bra toda vege­
tación se agosta y  en cu y as  ramsa las avea 
Btf »xlisian.

Por lo dem áa ¿qué lu r é  do la  ex ls te n aa /
La vida uuu ha:mosa 0cu¡acl<.)u¡ ae

FO LLE TIN  DE L A  PRENSA. 189
Entonces aentí la debilidad que me pro­

ducía  la  herida del brazo izquierdo.
No podia mover el brazo y  la aaogre cor­

r ía  k bo 'botones.
Lancé en la soledad laa melancólicaa to ­

nadas de mi trompa de caza, y  bien pronto 
escachó el galope da los caballos y  las vo­
cea de mi gente que ae aproximaba.

Nain llegó el primero, arrebaté de  aus 
manos una antorcha resinosa, y  penetran  lo 
en la cueva vi una escena indcacriptibíe da 
desvastacion.

En un  r ncon do la cueva había, mas bien 
que un  cadáver, un monton de miembros 
humanos, informes, sangrientos; en torno 
de este horror los tigres pequeños beblau .a 
sang re  con un afau quo hscia honor á aua 
inatintos.

Aquelloa oraa loa restoa de W illiam .
En la  (n tra d a  de la  cueva estaba uu 

horiibre vestido d« blanco, con tra je  m a la ­
bar y  ten iido boca abajo con laa manos en

En una d e  ellas brillaba un  revolver. Bl 
ií/re muerto, con laa pupilas abiertas j  iijaa 

y  enseñando loa colmillos apoyaba au enor­
me garra  en la  c in tu ra  de aquel nomute. y  
pn la  te la  blanca de su traje pe velan man­
chas sombrías di-(-angíe.' _

Ai^uel hombre era mt «»IvaJor. S la  au .n*

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE ANUNCIO

n m i m  d e  m u
DB LA

FÁBRICAS DE CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ
PALMA ALTA, NUM. 8.

J)EPOSITO CENTRAL, Puerla  del Sol, num ero 13 .— MADRID.
Ljw pastil'fts de Ti»j« que elabora el S r. Lopez aoa t&n à  propòsito, *«11 t» n  con 

Tenleates pam  todo el q u * viaja, q - e  m as ' ien debieia llam irueias indrep0aiftbli>a.
KstàQ elaboradas de un  chocolate hecho rxpree^aaa*# parac ' 'm M lo  en credo, y «1 

oMsto de 64 à  80 p\«siUM eotraa-.en libra, parlectamente em paquetida# caa». una  de 
por s i.  qu¿ à i a  par  de s m  e ley -ntaa se conse v* da sais à  oelio

No ñ a ?  dulce, no ha» oonate qu# paeJa  reeni;.laMr a la  pastilla de viaje de Bau«8 
Lo -«z- filfas desempeñan las  fune o íes de reparar la  flaqueza de eaWmago. El »gua, 
ana a i aue Tiaj - lan t 1 daño aaele hacer por la  variac'.oa prbpia de los puntos que re­
corte, tom an io  antaa dos 'a e t i l ia s  puede es tar  seyuro le
efecto nuede tsm er de un Taio da agua; ellaa, en íln, entonan la débil dad del estómago 
aue por 'a s  horaa intem pestivas de las comidM sa e is  afligir a la m ayor parte  de l ‘s 
personas, calm an la  t o s  y a tta  padecimieatoa de la  U n .ig e , lu a riza n  ia  gargan ta
del polvo Tmiasm«." que se a sp ira ’ en lo» viajea 0 1 -

Se vende por libras á 13, 16 j 2 4 r s .  lib ra ry  ea  cajitas à  10, 13.14 7  3» rs.
Kn piovincias y en Yarios puntos donde expenden los chocolates de Matías Lope*, 

también tia ilará eí público fstaa nastillai de viaje, ¿ los mia Jios precios de fabrica.

GRAN FÁBRICA I)E CHOCOLATES A VAPOR.
FUERZA DE SETENTA CABALLOS.

L ó p e z  b e r m a n o s . ------M á l a g a .

Casa sucursal y  depósito ceptral en Madrid, Visitación, 2, esquina á  la  del Principe.

E l éxito da aa es tra  empresa por el fa ro r  que el piiblieo nos diapena», es nueatra mejor 
recomendación. Baste decir que hoy fabricamos 6.000 l ia ras  diarias que eapendemoa en jos 
tres m il depósitoa que heinoeestablecido.

La pepuW ldad qué alcanzan nuestros chocolates, y  !a predilección con que son buaca 
dos, ae ex^iUcaii ¿in esfuerzo. Al confeceionarloa elegimos los artiouloa mas superiores, agre 
gándos« k  esto que poseemos una m áquina de vapor do setenta caballos, ta n  perfecta como 
pueda desearse.

Nuestro empeño ae dirige á  poner el chocolate al a lcaneedetodas las fortunas, mejorando 
incesantemr''Ce cada u n a  de !aa distintas clasesque elaboramos. Bate es el problema quecrae 
mos haber resa^lto anunciando que loa es «nde j io s  co a  canela 7  sin ella, á  4. S. 6 , 7, 8 , 10 
lá  rs. libra . A  loa mismos precios se venden en todos los establecimientos d e  u ltramarinoa 
de Madnd y  depósitos i ê proTÍDcias.

, En CAFES MOLIDOS poseemoa cinco clases en paquetes de cua tro  onzas y  cajas de lata 
dtf Uaa libra y  preparados de moáo que coaserva toda au fuerza j  aroma.

TKS. desde la  clase eon-leate k la  iSi<^oeolccta.
Pueden dirigirse loa pedidos por mayor, á Lopes hermanoa, calle de San Juan ,  3* »1 os 

Madrid, Lopez\erm anoa, A lca li ,  61 duplicado, Madrid; Diego Lope», Dados, 10, Sevilla: 
;  Aleña, Escudillers.

l i m  » I T m B l S I S P i l d »
DI

< 5 U 1 0 ,  U M W A 6 A  T  C O ÍPA ÍIA ^

P Ä M  MANILA
m  18 de Junio saldrá de Cidi* j  el 23 

de Barcelona el nuevo y magnifico va ­
por español

BUENAVENTURA.
Informes: D. M. A. A m u a á t e g u i ,  en Oa- 

dix.—Gaiofre y  compañía, en Barceloüi. 
MADBID:

HUERTAS, 9, 2 ® , IZQUIERDA.

lUZAft D I JIIGIIETES.
Coches do mimbre para niños, velocípe­

dos y'cabalios de tornillo, m uñecas nuaa 
vestidas y  desnudas, y  ju g u e te s  d e  toda 
clase. P einetas de. novedad, abanicos J  bi­
sutería. Juegos de sociedad. Objetos^ da 
viaje. Cubiertos de metal blanco garan tiza ­
dos, y  otra  variedad de artículos de las me- 
jo tes  fábricas de EspaBa, F ranc ia  y  AJema- 
Día, k  precio fije y  sin igua l  b a ra tu ra .

BAZAR D£ JUGUETES DB A. TEGA,

Calle J e  üorlaU ía , número  19. M adrid.

T A M PISTEÍlIA  D E Ma R I N ,  p la i»  de 
L H etrado rea ,  núm . 1 2 . -A c e i te  miueral, 
s ia  olor á  11 cuartos, uua laW 50 rs .,  s|iu 
Idta 48 á  domicilio. G tau  surtido  en  lám - 
paias sufipeüsiuuea de uua, dos, t ie s  y  cua­
tro luces y  de sobre mena y  cementerios, 
bombas tuli¡/as, taboa, mechas, batería da 
cociua, j a u la ,  cafeteras de  r a n o s  siatémas, 
baños y  estufas eu venta y  alqu ile r,  todo & 
precios m u y  airegladoa.

5

C A F E S

VINOS PREMIADOS EN  
LA EXPOSICION DE VIE-
IS A. MíTN *1873 y Bélico-Estremeña 
en 1874 .— Se hacen envíos de :íotellas y barriles 
de dos docenas y dos arrobas en adelante.—P ara 
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos

-en 4EREZ DE L& FRONTERA.

BIBLIOTECA DE « lA  PRW«SA->*
En  la  administración de esté periódico, 

calle del Pez, núm ero,6, principal, s e j e s d e  
un tomo de iloscienlas c í ia renú  páginas que 
conliene 0 ;ti0  ¡»reciosas novelas d,e diferen­
tes autores <1 cua tro  reales.

L a  cruz de ¿ v a , 'n o v e la  origidal, d« don 
Abdon de Paz, á  t?uatrri reales.

Lo  0 u« cüéitan la t m u jere t,  traducción, 
de B- Rafael A ivarc i,  à  cuatro reale«.

'A  los suscritures de La Pbew a  se lea 
dará  à tres realas e/.lptao, y  á  los que an li-  
cipea un  aQo de súscrlcioo á  ra^jQ de 27

realps tr im estre ,  se les rega ta rán  los t r  
tomos, dos al que anticipe t r e i  y  uno al qnr 
cenlira ripplio aflo.

GANGA POSITIVA.
E a  e l  p a s e o  d e  l a  F u e n t e  C a s t e ­

l l a n a ,  y  c o n  f a c h a d a  á  c a l l e  d e  p r i ­
m e r  o r d e n  y  a l  p a s e o  d e l  O b e l i s c o ,  
s e  v e n d e n  v a r i o s  s o l a r e s .  S e  d a n  
e x p l i c a c i o n e s  y  a e  r e c i b e n ,  p r o p o ­
s i c i o n e s  d e  c o m p r a  e n  l a  c a l l e  d e  
S a n  R o q u e ,  1 8 , b a j o .

MOUDüS T EMPAUUETiDOS
PLttíPARADOS POR LA CA¡SA DE MATIAS 

LÜPEÜ.—PALMA ALTA, NuM. S DK- 
PO SilO  C EEIR aL , PUERTA DEL SOL; 
NilMBiKO 13.—MADRID. ,
La torrefacción oel café es 1* base maa 

Im portante de este delicioso iieori luuy bien 
llamado «alarga vida del hom bre.» La ope- 
racion de tostar e l cafe resuelve 6 hace qua 
desarrolle maa 4 menos areuia, mas ó mecos 
m aten»  g ra sa  6 alim eancia; es el prineipio 
uececuiinaate para qu e  el cate aea sano para 
todos 108 consunudores, é algo perjudicial 
para muchos; es la  grande operaciun, que 
leci&sia m as in;e>igencia j cuidados en el 
indusiriai. ¿No advertís cuando en las calles, 
ea los patios y  en btros puntos veia lo s ta r  el 
cafo, el arom a que despide? ííso pe eibe vues­
tro  o.fato a  cien mesros de oiataBcia el agra- 
dabie aroma que coatiene el caí'eT;No cono­
céis q ue  las esenciales del cate em oalsaman 
la  atmósfera! Pues Otea; eato es lo mismo que 
extraer a ia  iecue la  manteca, a l p an  el g lú -  
teu . ¿(jiie Han a«lelaataao estos com erciantes 
iuduBUiai«isí iQue partido iiaa  sacado de la 
ouavaaQza del sigloT Kn esa ^artu , ninguno, 
absolutam ente ninguno.

L a  casa de Matías Lopez h a  estudiado de­
tenidamente todo iu que requiere en tete sen­
tido; tía practicado inflaitos ensayos, eosto- 
sos sí, p^ro con fruto; consiguiendo concen­
t r a r  «titos aromas, estas virtudes esunciaies, 
por el modo isspeciai de tostarlo, hasta  ta l  
punto, que á s<is u e t ru s  d« distancia del si 
tío donde se efectúa, no se percibe, n i  aun li- 
guramcute, que lai operación se eata pcacti- 
caná,>. ¿Doude, pues, se encierra el a i o ^ a  de 
los cafes <ie Lopez, que los aemas expendeáo - 
res legalun a i airet 

El Sir. Lopez h a  conseguido concentrar en 
el grano de cafe todu el aroma que es suyo 
gracias á  las mejoras introducidas oeade que 
terminò y  dlà a ia  im prenta el concienz-ado 
estudio sobre este néctar delicioso. El públieo 
uuDsumidor tocara las ventajas del procedi- 
mien^u de Matías Lopez.

Prccios’ Moka kg il im ' ' ,  16 rs. libra. 
Puurto-Uico y Moka mezcla dos, 10 id. 
Puerto-Hieo y otras clases, 8 .
Sa rende en loa principales establecimi 

tos, tan to  de Madrid como de provincias.en-

Ü l S T E M A  D S  A L Ü M B a A D O

o t
LAFOND CÁILLOT.

Desde 1.° de Ja n io  ei est&blscimlento de 
la  calle del Lobo, 12, se traslada á  la  Eon- 
d a d e A tu c h s ,  n ú m . 5, donde e l iuvenlor 
establece su fabricacloD de aparatos para  sa­
tisfacer los pedidos que  de estos le tienen 
hccho de la  capital y  de p rovincias . . Se 
anunciará oportunam eute el día que  ae e m ­
piece á  colocar y  vender.

DE MATIAS ILOPEZ.
PALMA a l t a '. NUMERO 8 . - MADRID.

D E P Ó S I T O  C E N T R A L ;  P U E R T A  D E L  S O L ,  N ^ t M E R O  1 3 .

. La ca». de Matias López estim a m as sd  crédito que la  utilidd; au credo

ea ganar poco en 8u fáb rii»  no s* elaboran choaolates.
Segunda. Por la  anM rior . deben e n tra rá n  su  confeceion.

de“ de °d.^d dff 15 añotf el Sr. López e s t i  dedicado 4 la  fabricaelon de

ta n  fort'ftcante c e ® ® , h a s t a  los mas pequeños detalles de 1» 
uh 'Lre^on c Ä ? » d o ^ e  S ^ r ' e ^ t í  f i a  fabriea .ton  d e ^ o t í o l a t e .  com pleta. 

S S ? r 5era ;adom ,^á  fln de que el consumidor experimente deleite « n  suavidad, aro-

R ^ ¿ n e  para probar ai traba ja  eon conocimiento da eauaa, veaae U  obrita 
n u é t e s c r í t S  a S d e l ^ r l I e n  d e lc h o ¿ .U t? y  atifabricación:
^ s S x t r  Que f u e  prec iad o  en todas las evpósiciones a' que coneurnó. con medallas

P a ^ a s S í f a c e r  lo# deseos de! público, se h a  puesto U a  re n ta  en « « t o d a ?  las po- 
b la c io n « i« p o .ta n te s  de España, donde se verán lös carteles de la  c sa. Piecio«. 6, 8,
7, 8, 9,10 y haata ao r*. libra. '
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PASTILLAS DE BEIMET
CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO

r e m e d i o  m u c o  y  e l  m a s  e f i c a z  h a s t a  e l  d i a  c c r n t r »  1* t i s i *  
y  t o d a  c l a s e  d e  t o s e s .

Seis años cuentan  de e i is tsnc ia  laa pasuilas de Belmet, lállláraa'de c a r ta i  procedentes de 
todos los ángulos de Eapaña, aosi testimonio ìrreènaable. q a e  «onssiram os, de aus admira •
hlea efeetos eartasQue ram o s  publicando RB'nuestros aauaeios.

El aumento diario de au extraerdinario eonsumO, acredita q ae  por cada eaao ea qne la* 
pasttlles de B slx e t  no hayan  dado el'r«,íaltado que era  d» esperar, i a y  m il da sus prodigio­
sos efeetos • Todos los principales farmSceutices de Madrid y proriMiaa noa hoaranhoy coa 
numerosos pedidos, y  siendo á la  rez  n t t« t io s  depositarios, m archa q a s  am pi^M  à « g u ir  
m achos farmacéutteos de Londres, LUboa, Oporto, Rio Janeiro, Monterideo y  Sio de la PiaU, 

Ketiramos la c a r ta  del S r .M aieo ,  par» dar oícbida coh el m ayor gasto a la dél distin- 
íu id o  profesor D. Vicente B arran  y Vázquez perdona muy epnoeida en esta c^rte, y  dlee asi: 

tSefiorM'M-o'ntbí-o T Sàiz.—m d r i d  y Enero Üde-18-:5.—May .s tip tes  míos y de sai «onsi- 
deracion: U a sentimiento d eg ra t i ta d  v por hacer bien á U  Uumánidad, me mueve a parti­
ciparles el feliz resultado de sus Pustillas de lÍBlmeí en la coraeion de mi seaora madre; aus 
torizando á  Vds. la pubiicecien de est* ca r ta  par# que así llegue 4  notiois de laa infinitas 
personas que me conocsn en esta córte y convenga 4 los que sufran padeeia ieatos  como del 
que me ocupo. , ,

Hace muchos años que m i m adre  venia pádeciondo, especialmsute en los Infiernos, 
faertea c a t a r r o s  q a e  al hacerla sa irir  ifiucho . poníen en peligro au ellatenc '» . Jüz jándo  
que erto era aoiiaques de aus t ia je s  (88 ano»), crjímos ine ¿rabie au padecimiento. E n  ei pa-- 
sado Octubre dieron, de a u e ro  prltciVio sus sufrimientos, pero de u na  m anera  gtavB, al 
venir acompañados de una tos conat»BU„esputi58 «ajiguioolentoa, fiebre y  falta da apatit®. 
la pusieron en taJ estado que so desconfió de s a lv tr  a. En eata situación, y a l t a d o s  loa 
medios empleados aates en 4u  curacion> acudí á las PaitUlas de B^ímet. con poca «onflan- 
la ,  es verdad, porque 4 au estado gravo sa reunía lo iraa za d o  d4 su edad Pronto tu v e  eea- 
s ióa de que mi desconfianza r  la  de j ú 'k t a i l i a  desapareci'se al observar que an '«s de coa- 
clulr la  enferma de to r n i r la  priih'era «ajs de pastillas se coaoctó notable alivio, deaapara- 
cicnde luego la  tos por completo, y  así mismo la  eapectorafiee, teniendo apetito y ro lv ien- 
do a  recobrar su habitual «aimacion, y  encontrándose actualmente buena y  robusta  «uanto 
su edad pe mite.

Todo io cut.1 pone en *a conocimiento, en prueba ds nuestra gratitod y para  su satiara** 
cion, su afectialine S. tí. <j. B S. M.—Vioeate Borrón y Vazquez.sg '[c eallejon de Legaai- 
tos, a, principaI.=Madrid.»

Precio de la caja 3ü rs., y en pedidos de seis p a j a a  se rebaja el 2S p v  IW.
Son falsas las cajas que no 1 e re a  U  firma y rnbrlca d« los Sres. Montero v Saiz, y le M- 

togiafía  del pastor en colorea. Las pastillai verdaderas l le ra a  grabadó por un  ládo «Montero 
y Saiz.» y  por otro iPastilIas Belmet.»

PuntoK de r e u ta  en Madrid.—Farm acia de loa 8 res_. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 47 
Pez, 9. y  en todas laa principales farmacias de España y  del extranj^ern, cu jp a  ^ p o ^ ta r io  
anunciam os el 30 de cada mes. Toda la  correspondencia y  pedidos se m rigír4n‘en esta forma 
Srea. Montwo y  Sais^ Corredera Alta, 8 , y  Pes. 9.-^Madrid.

1 9 0  HISTORU QÜ* p a r e c e  CCEIfTO. 

(Stvencioo habiera parecido iofaliblemente. 
jY  habla m uerto  por mi causa qu izáa ln  co­
nocerme]

Me sentía euternecido y  adm irado ante 
aquella  noble accíou.

Uccerri ( ^ a  la  v is ta  & mi gente: no fa lta ­
ba n inguno .

—¿Quién ea ese hombre? m jr iu a ié .
Nain Inclinó hai;ia él la  antorcha, separó 

l a  garra  del t ig re  y  la rémovió la  cabeza.
De repente  Naíu dejó caer la 'a n to rch a  y  

levantó liu mauoa al civlo.
—¿Qué pasa? le p regunté .
—Ahí señor, ^ t a m ó .  no  te  acerqaes 4 

ese cadáver porque verás una cosa terrible .
— Lo has conocido.
—No oa n a  hombre...
—Que,dices!
— Ks una mujer.
—Una mojerl
—Si; tu  i^scia^a.
Miró Hvídamente aque lla  cabeza inm orll  

. y  pescada,,«|oa lita i  megillaa pálidas como el 
l ino  y  con algunas lágrim as de agonía en 
los- parpa io^  e u t  eabiertoa; ao. aa .m irada 
h a b ía la  lafiaita sombra y  en la  expresión 
tranqu i la  y  melancólica d e s ú s  lá b lo se lsa -  
ctlíioio ia ím íto .

j^ta Dapiaranal
Cal deavaaecido en los brazos d e  Nain.

POLLLETLN DS LA PRENSA. I d l

X VI.

L a  pobre nlfia, según  me dijeron despues 
por medio de au nodriza, había sabido labora 
de mi salida y  el pun to  ád o n d e  íbamos. Se 
adelantó á  nosotros acompañada d e  un 
bomhre. E sta  cuenta  que  a l llegar á  la  hi­
guera índica, k  la ca lda  de la  U rde, le o r ­
denó que se alejase dejándola íola.

Allí ijin duda presenció D amarana n u es ­
tra  en trada en el cubil é  intervino k  tiempo 
de aalvaroie.

E í  eafuerzo que  habla hecbe para vencer 
ia  timidez del sexo, la  lucha en tre  e i la s-  
tin to  y  la  abnegación, el calvario de aque- 
l ia  desventurada en s a  ú l t im a  a(.obe. todo 
este poema Ío imagino; uad<e lo  ha sabido; 
as desenvolvió an te  Dioa y  en  la  soledad...

Cuando recobié los sentidos, m eencon-  
t r é  eu m i casa do D adalla Panzela .

U u hábil cirujano de P e li i t  de G alle  me 
curaba  ia  herida del brazo y  en torno mío 
ae agrupaban  mía crladoa.

H echa la  ca ra ,  el c iru jano se ha retirado 
anunciándome que  la  gangrena estaba ev i .  
tada  y  q ue  no serla necesario am pu tarm

194  UIS10KIA que paücce c o im o . 
nidos se mecen sobre ella suavemente m ur­
ai uradoras como u na  m ùsica del cíelo, 
m 'iiutras que el alba laa envuelve en sua 
fuegos.

¡Hermosa m añana pa ta  morirl 
¡Yo voy también á  cuacar mi auroral

FIN.

FOLUIIN DI U  PKENSA- 1^7
4 algonos pasos, y  sus ojos brillaban da 
uuevo en la  ascurldad.

Me prapataba 4 iresistir «I segundo asalto, 
con ¡a 'segurídad da q aa  ma era  imposible 
<iTÍt’ar la  m uartá  ai e l tigre conservaba fuar* 
za auScients para dejarse caer üobra mí.

'K n  el fonda áe  la  cu e ra  ae removía e l t i ­
gre; parecía Inquieto y  dudoso; pasaba J  
repasaba per  deídnte d é l a  en trada  dul 
bil, lo que me perm itía verlu, merced 4 la 
débil c laridad que  al través de las c a m a s  de 
ia  higuera se derramaba en el lnt«rior.

De repente en aquella penum bra apareció 
u na  forma Indecisa que uo hubiera podido 
determ inar sl era hum ana; e l tig re  debió 
verla tam bién, pues ceaó de morersa; sin 
d uda  era uu  enemigo para él, pues pasó un 
m inuto  aln que  secundase a. a taque .

Yo mo sentía  desfatieceri la.her^-'^*^ 
quem aba la  piel como un cauterio; m is ro ­
dillas se doblaban y  necesitaba un  esfuerao 
para q ue  el puñal no sa oscapaao de  tais 
manos.

XV.

De pronto resonó un tiro en la  caverna 
k  la luz de la  explosion r i  en U  eu tra d ad

Ayuntamiento de Madrid




